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M A N IF IE S T O D E L G E N E R A L P A B L O G O N Z Á L E Z , C A N D ID A T O
A L A PR E S ID E N C IA D E L O S E S T A D O S U N ID O S M E X IC A N O S

PO R L A C O N V E N C IÓ N D E L A � L IG A D E M O C R Á T IC A � ,
A L A N A C IÓ N .

(C IU D A D D E M É X IC O , 13 D E E N E R O D E 1920)

C onciudadanos:

H onrado por la C onv ención de la � L ig a D emocrática� con la desig nación de
C andidato a la P residencia de la república, y habiendo aceptado el P rog rama que
la m isma C onv ención discutió y aprobó, marcando los lineamientos generales de
una obra futura de gobierno, cumple a m i deber, al encontrarme inv estido de tan
especial y elev ado carácter, dirig irme al pueblo mex icano en el presente M ani-
f iesto, para hacer una sobria exposición de las ideas f undamentales y los
propósitos que inspirarán m i labor personal en el caso de que un leg ítimo triunf o
electoral me conduzca a la P rimera M ag istratura de la N ación.

D ebo declarar ante todo, por más que ello pueda considerarse ex traño y hasta
increíble, en un medio como el nuestro, en el que la f alacia y la corrupción,
cuando no la v iolencia, han sido tradicionalmente la norma de los actos políticos,
que hablo en este documento con la más absoluta sinceridad, y que no pretendo
conquistar partidarios a toda costa con f rases ef ectistas, sino traducir f iel y
honradamente m i pensam iento para que m is conciudadanos me otorguen el
aplauso o reproche que en concepto de cada uno merezca, y en consecuencia, me
presten o me nieguen libremente su apoy o para realiz ar en el ejercicio del poder
supremo las tendencias que ahora doy a conocer.

S iempre he anhelado que las luchas democráticas en M éx ico se hag an ef ectiv as,
se purif iquen y se ennoblezcan, y por eso me complace leg ítimamente que mi
candidatura hay a surg ido de una C onv ención, y que el P artido que me postula
hay a procedido hasta hoy en todos sus actos en forma correcta, que ha merecido
la aprobación de la opinión pública. P or m i parte, me propongo seguir esa misma
línea de conducta hasta al f inal de la contienda, y puedo asegurar a la sociedad
mex icana que no será por m í ni por m i P artido, por donde pueda temerse una
v iolación a los principios democráticos. S í, como es el anhelo de la conciencia
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pública en el país, hemos de salir de una v ez para todas de las eternas conv ulsiones
políticas que nos han hecho oscilar dolorosamente.

B ase fundamental de m i actuación será el programa de la C onv ención de la
� L iga D emocrática� , que acepté desde que se me of reció mi postulación, que he
protestado cumplir en solemnidad sin precedente en nuestros f astos democráticos
y al que ratif ico m i adhesión en este M anif iesto, que es la mejor protesta que
puedo rendir ante el P aís entero, de llev ar a la práctica los ideales que el P artido
que me sostiene ha proclamado como una bandera de progreso para la N ación,
de ef ectiv idad en la labor gubernativ a, y de unión entre todos los mex icanos. A llí
se consideran los más importantes problemas nacionales y se expresan los
lineamientos generales de la forma en que se conceptúa pueden solucionarse. N o
es un prog rama de brillantes apariencias, recarg ado de promesas o innov aciones
exageradas, ni f orjado para halag ar a determ inados elementos con un ilusorio
predominio sobre otras clases de nuestra sociedad. S e trata de un programa
racional, de un prog rama adecuado a nuestras condiciones, a nuestro tiempo y a
nuestro medio para hacer, dentro de la capacidad humana, una obra de G obierno
ef iciente, sólida y cordial para todos los intereses.

L a pacif icación y el restablecim iento del orden en todo el territorio nacional,
no sólo por medios de v iolencia, sino también, y muy principalmente, por medios
de conv encim iento y de atracción; la dism inución paulatina del ejército perma-
nente, su org anización y moralización, para que con menos costo resulta más
respetable y ef iciente; el establecim iento de la guardia civ il para la ef icaz
persecución del bandolerismo; la libertad de enseñanza como principio y la
protección a la educación pública, creando un D epartamento especial para
atenderla; la solución de las cuestiones obrera y ag raria a base de equidad y sin
lesionar derechos leg itimamente adquiridos; la dig nif icación del empleado público
por medio de una L E Y D E L S E R V IC IO C IV IL que sustraig a de las v eleidades políticas
a los serv idores de la N ación y les garantice la permanencia en sus puestos, a
base de aptitud únicamente; la pureza en el manejo de los f ondos públicos y la
reorg anización de nuestro sistema f inanciero con orientaciones def inidas y por
elementos competentes en la materia; la adm inistración expedita de justicia,
expurgando nuestra leg islación de las trabas que la hacen lenta y costosa, y la
dignif icación de los miembros del Poder Judicial; la responsabilidad ef ectiv a de
los altos f uncionarios del Poder E jecutiv o; la autonom ía del M unicipio; la libertad
de conciencia plenamente garantiz ada; la creación del f undo patrimonial; la
def inición de nuestra política internacional en términos a la v ez decorosos y
conv enientes para los intereses de nuestro país, etc. , etc. , son puntos de importancia
g eneral y lineam ientos de buen G obierno, que no podrán menos de ser recibidos
con aplauso por quienes los consideren desde un punto de v ista meramente
patriótico, y sin enturbiar su intelig encia con estrechos perjuicios de partidarismo
político.
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E l prog rama de la C onv ención que me ha postulado, será pues, la base de mi

actuación en el G obierno de la R epública, en el supuesto de obtener un leg ítimo

triunfo electoral. C on la noble altiv ez con que un abanderado recibe y llev a el

sang rado depósito que se le conf ía, y o lev anto ante mis conciudadanos el cív ico

estandarte que ha puesto en m is manos la C onv ención y lo desplego a todos los

v ientos, como la insig nia con que v amos a una lucha democrática, no un ejército

ciego tras de un caudillo, caprichoso, sino un P artido que def inió sus principios

y un hombre a quien cupo la honra de ser desig nado para sostenerlo y realizarlos.

A nte todo deseo aclarar mi concepto de la labor gubernativ a. E stoy muy lejos

de creer, como por desg racia ha sido tan corriente en M éx ico que el G obierno,

y muy principalmente el representante del Poder E jecutiv o, es una E ntidad

omnipotente, que no tiene que hacer otra cosa que su capricho y ante la que todos

deben someterse sin discusión. T ampoco estimo, según la opinión contraria a este

criterio de despotismo, igualmente muy generalizada, que el G obierno debe ser

un dispensador de todos los bienes, oblig ado a dar comida a todos los hambrientos,

trabajo a todos los desocupados y protección caritativ a a todos los inútiles. E l

G obierno, a m i entender, es simplemente el regulador de la v ida social, que tiene

como principal m isión la justicia. E s un depositario de la autoridad, y debe

ejercerla sólo para mantener el orden en la sociedad y el equilibrio entre todos

los intereses que en ella se muev an, dejando a cada uno su libre acción y

desarrollo, dentro de las ley es que rigen la colectiv idad, y sin que le sea permitido

f av orecer de manera especial con la f uerza que tiene en sus manos, a una sola

clase o g rupo social, o a intereses determinados. E l G obernante que teng a

conciencia de su deber, que desee llenar de modo ef ectiv o la m isión que se le

encom ienda y quiera guardar su prestig io personal y dejar un recuerdo g rato en

el corazón de sus conciudadanos, aun cuando hay a sido elev ado en el poder por

especiales esfuerzos de un Partido Político, debe tener en cuenta que gobierna,

no sólo para ese P artido, cualesquiera que sean sus opiniones políticas y sus

creencias relig iosas, y aun su actitud para con el propio G obernante. A todos debe

respetar en sus derechos, a todos debe atender en lo que justif icadamente soliciten

del G obierno y a todos debe utiliz ar en el serv icio público, si demuestran tener

la aptitud suf iciente para desempeñar ese serv icio.

P or m i parte, sustento y sustentaré este criterio. N unca pretenderá que la

elev ación a un alto cargo, por sí sóla, me conf iera el don de inf alibilidad o me

aporte marav illosamente conocim ientos que antes no hubiera tenido. C onsidero

que el mejor y más sabio G obernante, aún posey endo magníf icas orientaciones

g enerales y determ inados conocim ientos en tal o cual materia, no podrá ser un

especialista en todos y cada uno de los múltiples ramos de una A dm inistración,

y por lo m ismo, nunca he considerado ni consideraré un desdoro el escuchar

consejos y apelar a la sabiduría de los hombres reconocidos como competentes
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en aquellos asuntos sobre los cuales no pueda y o f ormar por mis propios

conocim ientos, una conv icción f irme y fundada.

E sta manera de pensar me llev a a establecer de modo natural, que mi

preocupación primera para realizar una obra de buen G obierno, será la selección

de m is colaboradores en el serv icio público, desde el S ecretario de E stado hasta

el más modesto of icinista, no sobre la base de la simpatía personal que me

inspiren, ni sobre la adhesión más o menos incondicional que me of rezcan, no

sobre las necesidades que me exhiban o las recomendaciones am istosas que me

presenten sino sobre la base de su aptitud para el puesto que se les desig ne.

L os S ecretarios de E stado, por su elev ada posición of icial y por la importante

participación que les corresponde en la acción del Poder E jecutiv o, deben llenar

condiciones especiales, div ersas de las del común de los empleados. E stos altos

f uncionarios deben inf luir poderosamente en la buena armonía entre el G obierno

y el P ueblo, y en la cordialidad o tirantez de las relaciones del propio gobierno

con los países ex tranjeros, y por lo m ismo, no basta que sean competentes en el

ramo de su cargo y estimables en lo particular, sino que además, es necesario que

gocen de simpatías en la opinión pública, representada por la C ámara y la prensa

independiente y seria de la N ación. S ería un grav e error pretender sostener en su

puesto a un alto funcionario contra la v oluntad popular, pues por muchos que

f ueran sus talentos personales, éstos nunca compensarían al G obierno de la

pérdida de sus simpatías y de su cordial entendim iento con el P ueblo. Q uien

gobierne con la opinión pública, se allana lo más dif ícil del camino; quien pretenda

gobernar contra la opinión, se crea a sí m ismo, dif icultades que lo llev arán al

f racaso, pues es notoriamente imposible realizar ninguna labor ef ectiv a en un

ambiente de hostilidad, de desconf ianza y antipatía.

R especto a los empleados públicos en general, es indispensable que se expida

una ley que organice el serv icio civ il de la R epública, así como están org anizados,

por ejemplo, el serv icio m ilitar y el diplomático. L a N ación no podrá tener buenos

serv idores, m ientras cada G obernante, cada M inistro, cada Jef e de D epartamento,

cada P residente M unicipal, pueda remov er a su antojo a los empleados subalter-

nos, sin más criterio que el del f av oritismo, que arroja de sus puestos hombres

útiles y honrados y llena las of icinas públicas de parásitos, que lejos de ay udar

estorban las labores de los que trabajan, y corrompen el ambiente of icial con el

espectáculo de su mal ejemplo, de su pereza, de su inutilidad y de su cinismo. S i

se desea formar un personal apto y honorable para la labor adm inistrativ a, precisa

hacer de ella una carrera sólida y bien reg lamentada, con determ inados conoci-

m ientos como base, con ascensos por escalafón y por merecim ientos def inidos,

y con la garantía establecida por ley , de que nadie podrá ser remov ido de su

empleo, sino por notoria ineptitud, por mala conducta comprobada, o por

reducción justif icada de personal, con acción en este último caso a recibir una

indemnización, proporcional y conserv ando el derecho de v olv er al serv icio con
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pref erencia a personas ex trañas, y con la misma categoría que se hubiese

alcanz ado. C uando por medio de una ley superior al capricho y al interés

personal de los G obernantes, los serv idores de la N ación, se sustraigan a las

conting encias de los cambios políticos, y cuando ellos sepan que deberán su

posición y los ascensos en su carrera a su competencia y merecim ientos, y no a

la recomendación del f av orito, ni al serv ilismo con el superior, se habrá dado un

paso g ig antesco en el sentido de la ef iciencia y de la moralidad gubernativ a, pues

es de entenderse que correlativ amente a las garantías y derechos otorg ados en

esta f orma a los empleados públicos, se ex ig irán inf lex iblemente las responsabi-

lidades en que incurran conforme a la L ey , sin que tampoco en este caso v algan

las recomendaciones y amistades.

U no de m is más caros ideales sería llev ar a la práctica esta org anización que

conceptúo v erdaderamente útil, más aún, indispensable, para la buena marcha y

ef icaz acción de los futuros gobiernos del P aís. S i para el próx imo período

presidencial el v oto del pueblo mex icano me fuera f av orable, m is primeros pasos

se encam inarán a la org anización del S erv icio C iv il sobre las bases que dejo

indicadas, considerando esta org anización como el prelim inar necesario para estar

en condiciones de realiz ar con prov echo los demás puntos de m i programa.

E ste prog rama que, como antes he dicho, se sustenta en el de la C onv ención

de la � L ig a D emocrática� , tiene puntos que deberán cristalizarse en ley es y otros

cuy a activ idad dependerá únicamente de la acción del E jecutiv o. P ara los

primeros, me propongo f ormular con toda oportunidad los P roy ectos que han de

ser sometidos al C ongreso en su primer período, y para los segundos, tengo el

ánimo de abordar su realización con todo empeño y a la may or brev edad; pero

por encima de toca acción concreta y como criterio fundamental de toda mi

actuación gubernativ a, me propongo sostener de una manera f irma y constante,

ciertas tendencias que estimo no solo conv enientes en térm inos g enerales para el

bien del P aís y su progreso, sino de muy necesaria aplicación en el próx imo

período de G obierno.

L as tendencias f undamentales a que me ref iero y mi manera de entenderlas,

son las siguientes:

T E N D E N C IA C IV IL IS T A . - A bolición ef ectiv a de la casta m ilitar y sus priv ileg ios

legales o usurpados, y restricción de los m iembros del ejército activ o a las

f unciones exclusiv as que les marca la O rdenanza. Por lo m ismo, pref erencia de

los elementos civ iles para ocupar los cargos públicos, salv o aquellos que sean

estrictamente de carácter militar. E conom ía en el R amo de G uerra, procurando

la reducción del ejército al m ínimo indispensable, para las necesidades de la nación

y aplicación de las que se obteng an a otros ramos de la A dministración C iv il,

muy especialmente a los de E ducación Pública y A g ricultura y F omento.

P roscripción de los procedim ientos de v iolencia en el G obierno y esf uerzo

continuado y enérg ico para educar a todos los serv idores de la N ación y aún al

860 ROM Á N IG L E S IA S G O N Z Á L E Z

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR. © 1998 
Instituto de Investigaciones Jurídicas - Universidad Nacional Autónoma de México

Libro completo en: https://goo.gl/33eh9F



pueblo mismo, en el respeto a las f ormas legales, y empeñosa labor por la cultura

g eneral, dif undiéndose la enseñanza, proteg iendo al trabajo intelectual y enalte-

ciendo a los maestros y hombres de ciencia. S ev eridad especial para castig ar todo

abuso de f uerza de elementos armados; dig nif icación del soldado con el perf ec-

cionam iento de nuestra organiz ación militar, y f inalmente, procedim ientos ef ec-

tiv os para el pronto restablecim iento del orden y de la paz en todo el territorio

nacional, y a que de esta manera se aseguran las garantías generales, se hace

posible el completo y libre f uncionamiento de la ley y se ev ita prácticamente la

preponderancia que los hombres de armas adquieren inev itablemente donde

prev alece un estado de guerra.

T E N D E N C IA R E C O N S T R U C T IV A . - D ecidido apoy o del G obierno a cuanto signi-

f ique desarrollo de la riqueza nacional, pública o priv ada, estableciendo un criterio

ampliamente liberal dentro de las disposiciones leg ales, para todas las empresas

lícitas, para todos los hombres de trabajo que por sus activ idades busquen un

leg ítimo benef icio personal, coady uv ando a la v ez al mejoramiento de nuestro

oprim ido medio económico. S implif icación de los trámites en los negocios

adm inistrativ os en particular, y en general en los de todos los asuntos que se

despachen en las of icinas públicas. R ecomendación a todos los funcionarios y

empleados de la A dm inistración, de que procedan siempre con este criterio,

teniendo en cuenta que es el más conv eniente para los intereses de todos, pues

sería un error y hasta una v erdadera f alta a los deberes of iciales, proceder con la

estrechez de miras con que alg unos empleados públicos lo hacen, aun de buena

f e, obstruccionando sistemáticamente a las empresas particulares, como si el

G obierno fuera un competidor de todos los negocios o pudiera perjudicarse con

que un ciudadano cualquiera obtenga honradas g anancias con su esf uerzo, cuando

por el contrario, el G obierno se benef icia notoriamente como se benef ician los

intereses g enerales con que los particulares aumenten sus riquezas y bienestar,

y a que del conjunto de la riqueza priv ada se forma la riqueza del P aís.

E ncarecim iento a los G obernadores de los E stados de que sig an esta misma

política, para que sea unif orme en toda la N ación el desarrollo de sus elementos

naturales, y por consiguiente, de la prosperidad pública.

T E N D E N C IA PA C IF IS T A . - P rocurar la consolidación f irme y def initiv a de la paz

y el orden en el interior, y la reanudación de relaciones v erdaderamente cordiales

con todos los pueblos de la tierra, ev itando con una política intelig ente y

concienzuda, a la par que estrictamente decorosa, todo motiv o de f ricción con

los G obiernos ex tranjeros. P ara obtener la paz interior, el G obierno debe poner

en juego paralelamente dos procedim ientos: el del conv encim iento para los que

no sean susceptibles de comprender ideales, y obrar con patrióticos f ines, y el de

la represión enérg ica y activ a contra los rebeldes que rehusen una honrosa

transacción y subsistan sin más bandera que la del bandolerismo y el pillaje. P ara

asegurar la paz en el ex terior, sobre la base del respeto a los derechos leg ítimos
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de los ex tranjeros y teniendo en consideración que casi todas las dif erencias

internacionales surg en por malas interpretaciones y f alta de conocim iento mutuo,

f omentar empeñosamente, no sólo las relaciones of iciales con los demás países,

particularmente con los E stados U nidos de N orte A mérica, sino también el

intercambio comercial e intelectual, y poner en juego cuantos medios están a

nuestro alcance para que se nos conozca tal cual somos en v erdad, y no como se

nos pinta en f alsas o apasionadas inf ormaciones de los que tienen alg ún interés

contra nosotros. F inalmente, para que la pacif icación obtenida se conv ierta en

paz orgánica y no se de lug ar a nuev as rebeliones, expedir una amplia ley de

amnistía y gobernar de acuerdo con las necesidades nacionales y con las ex igencias

de la opinión pública.

T E N D E N C IA S D E R E O RG A N IZ A C IO N F IN A N C IE R A . - R econocim ientos de la im -

portancia fundamental del R amo de H acienda para todo G obierno, y oblig ación

por lo m ismo, de proceder en esta materia, más que en cualquiera otra, sin la

menor lig ereza, sin desorientaciones, ni continuos experimentos que se traducen

en grav es desequilibrios en la v ida económ ica de la N ación, sino por el contrario,

con toda solidez y f irmeza sobre una base científ ica que prev iamente se establezca

por el estudio. A l ef ecto, nombram iento de C omisiones T écnicas que estudien

nuestros problemas f inancieros y propongan la solución más conv eniente, bus-

cando asim ismo el mejor sistema para el buen manejo de los caudales públicos,

y lleg ando, si es preciso hasta las más radicales reformas, siempre que son

perf ectamente f undadas para conseguir tan importantes f ines. P aralelamente y

como procedim iento moraliz ador del E jecutiv o, inf lex ibilidad en ex ig ir las

responsabilidades en que incurran los f uncionarios y empleados públicos, muy

especialmente en este ramo, sin consideración a la jerarquía de los culpables, ni

a las inf luencias que pretendan protegerlos.

T E N D E N C IA D E M O C R A T IC A . - C onf esando, aunque mucho lo lamentamos,

nuestra def iciencia en materia de civ ismo, estimular la educación democrática del

pueblo, no con una acción directa del G obierno en los actos políticos, sino por

el contrario, ev itando esta acción, que por lo g eneral se traduce en imposiciones

impopulares; garantiz ando a todos los ciudadanos el ejercicio de sus derechos

para que, con la conciencia en que su libertad es respetada, se interesen en tomar

parte activ a en los asuntos públicos, proteg iendo el desarrollo de la prensa

independiente y seria con medidas que aseguren su libertad política y su prov echo

económico, suprim iendo como corruptora, onerosa y contraproducente para los

intereses del G obierno, la prensa semiof icial subv encionada y apelando el

G obierno para su def ensa, cuando en algún caso lo necesite, a la imparcialidad

de los periódicos honrados; f inalmente, f av oreciendo la f ormación de v erdaderos

y bien org anizados Partidos P olíticos, que representen los g randes y div ersos

intereses sociales y los manteng an en equilibrio estable, v iniendo a constituir los
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f actores que tanto necesitamos para asegurarnos de que nuestras luchas electorales

en el porv enir, sean luchas de principios, que no comprometan la paz de la N ación.

C on estas tendencias que son la expresión de mi criterio personal en materia

de G obierno para el próx imo período constitucional, y con el prog rama de la

C onv ención de la � L ig a D emocrática� , que es el resultado de la deliberación

concienzuda de una asamblea en que estuv ieron representadas hasta lo posible,

dentro de nuestras imperf ecciones democráticas, las opiniones de todas las clases

e intereses que constituy en la f am ilia mex icana, que presento ante el pueblo como

candidato de esa C onv ención, a la P residencia de la R epública, solicitando el

apoy o de sus simpatías y de sus v otos, para realizar en el G obierno de la N ación,

la obra de paz , de reconstrucción, de moralidad y de orden que dejo brev emente

delineado en la anterior exposición.

V uelv o a repetir, como lo digo en un principio, que de propósito he procurado

en este documento, alejarme de actitudes teatrales, de térm inos altisonantes, de

promesas múltiples y de halagos a determinados g rupos sociales o a inf lamables

pasiones populares, porque considero que de esa manera estoy oblig ado a proceder

para guardar el respeto que me debo a m í mismo y el que debo a la N ación

M ex icana, a la cual me dirijo. N o concibo que en estos casos pueda obrarse en

f orma que se aparte de la honradez de la seriedad. E s posible que alg unos

consideren demasiado reducido m i programa, y demasiado sencilla m i manera de

exponerlo, y busquen otro candidato que los deslumbre con sus promesas y con

su literatura y deleite. N o creo que la may oría consciente de la N ación, proceda

de la misma manera, pero en todo caso, pref iero perder ahora algunos partidarios de

espíritu superf icial, a que más tarde el pueblo todo pueda acusarme de f alacia y

embuste, por no cumplir of recim ientos irrealizables lanzados al azar en demagó-

g icas proclamas, sin conciencia del asunto que se trata, ni de la responsabilidad

que se contrae.

Y o no quiero ser nunca acusado de engaño, ni quiero ser ahora m ismo tenido

en el concepto de f arsante. O bro con sinceridad, y quiero que ella se ref leje en

m is ideas, en m is palabras y en m is actos. A l aceptar el programa de la C onv ención

y al f ormular mis propias orientaciones para el G obierno de M éx ico en el próx imo

período, he procedido de acuerdo con el sig uiente lema que sintetiz a mi honrada

actitud como C andidato P residencia: N O O F R E Z C O A BSO L U T A M E N T E N A D A Q U E

N O PU E D A C U M PL IR , PA R A C U M PL IR S IN F A L T A A L G U N A T O D O L O Q U E H A Y A

O F R E C ID O .

B ien sé que nuestro ambiente político actual es de escepticismo, y que abundan

las muecas de duda ante todo candidato y todo programa. Y o no pretenderé que

se me crea bajo m i palabra, pero me conceptúo con el derecho de pedir a mis

conciudadanos el análisis de mi actitud y de mis antecedentes, antes de que nieguen

su consideración a m i candidatura y me rehusen su v oto en los com icios. L os

programas v alen según quien los presente, y es claro que más sig nif ica una sola
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palabra de un hombre honrado, que mil promesas de un embaucador. Y o supongo
que hasta hoy no ex iste nadie que pudiera calif icarme en esta última f orma, y por
otra parte, creo que me será permitido hacer notar, sin la menor pretensión de
auto elog io, y sólo como la exposición de un hecho que es de simple justicia
reconocer, que los lineamientos generales que presento para el f uturo gobierno
de la N ación, son inspirados por el m ismo criterio que en menor escala he puesto
en aplicación, donde quiera y siempre que me ha tocado ejercer autoridad,
realizando sin v acilación, dentro de los lím ites en que he tenido que actuar, una
obra de paz , de concordia, de trabajo y de progreso.

Para f inalizar, declaro solemnemente que entro a esta lucha cív ica correspondiendo
al llamamiento de una A samblea respetable, y con leal propósito de colaborar por el
bienestar y prestig io de m i P atria; que no estoy poseído de irref renables
ambiciones de mando, ni pretendo lleg ar al poder a toda costa; que no intento
prov ocar disturbios, ni derramar una sola gota de sangre, ni causar el menor
trastorno en la v ida de la N ación para m i personal encumbramiento; que estoy
dispuesto a recibir con perf ecta ecuanim idad lo mismo el triunf o que la derrota,
y a que ambos son humanos y posibles, y que durante toda la campaña electoral,
procederé con toda serenidad y decencia.

M e abstengo, y esta actitud mía la recom iendo a todos los que sinceramente
no apoy en como partidarios, me abstengo de acumular reproches sobre la
A dministración que v a a term inar su período, y de lanzar sobre mis contrincantes
las inv ectiv as que ellos de tiempo atrás me han dedicado; porque para la obra
eminentemente constructiv a que tenemos por delante y por la noble tendencia de
unión nacional que debe animar a los v erdaderos patriotas, estimo f uera de tono
las intemperancias demagóg icas, y considero que la intelig encia y las energ ías de
los partidos contendientes en la lucha política, deben aplicarse de pref erencia a
la preparación para el porv enir de la obra redentora que ha de aliv iar las tristezas,
restañar las heridas y dev olv er las agoniz antes esperanzas a la P atria sangrante y
dolorida. P ara conquistarme v oluntades, simpatías, y f inalmente, suf rag ios en el
momento decisiv o de la elección P residencial, no quiero apelar a procedim ientos
indig nos ó simplemente f alaces; no quiero halagar pasiones bajas, ni ciegos
instintos, ni sentim ientos prim itiv os. P rocedo consciente y honorablemente, y
llev ando como bandera la razón y la justicia, para la def ensa de m i causa, apelo
únicamente a la conciencia nacional. E lla resolv erá qué hombres y qué procedi-
m ientos conv ienen al bien de la P atria, y entre los div ersos cam inos que se of recen,
decidirá por cuál deberán orientarse, para su f elicidad, los destinos del pueblo
mex icano.

864 ROM Á N IG L E S IA S G O N Z Á L E Z

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR. © 1998 
Instituto de Investigaciones Jurídicas - Universidad Nacional Autónoma de México

Libro completo en: https://goo.gl/33eh9F



M A N IF IE S T O D E T IBU R C IO F E R N Á N D E Z R IV E R A
(N A N D A Y C U T A , 8 D E F E BR E R O D E 1920)

E n la riv era de N anday cuta, E stado de C hiapas, a 8 de f ebrero de 1920, reunidos
los señores G enerales D on T iburcio F ernández y D on C arlos A . V idal con el
objeto de ponerse de acuerdo para secundar al mov im iento que iniciará en la
R epública el G eneral don A lv aro O bregón, contra el G obierno tiránico de D on
V enustiano C arranza, discutido conv enientemente el asunto por las personas
asistentes a esta entrev ista, se llegó al acuerdo siguiente: 1. E l S r. G eneral D on
C arlos A . V idal reconoce como jef e del mov im iento rev olucionario del E stado
de C hiapas al C . G eneral T iburcio F ernández R uiz y contribuy e con todos los
elementos y personas de que dispone, incorporándose a la D iv isión L ibre de
C hiapas. E l elemento rev olucionario del E stado de C hiapas se unirá al mov im iento
que inicie el ciudadano general A lv aro O bregón, contra el G obierno despótico
de D on V enustiano C arranza, comprometiéndose a luchar por el triunf o de dicha
causa hasta obtener un resultado satisf actorio def initiv o. A sí lo acordaron y f irman
para constancia las personas interesadas [rúbricas]
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M A N IF IE S T O D E L PA R T ID O L A BO R IS T A M E X IC A N O
A L PU E BL O T R A BA JA D O R D E L A R E PÚ BL IC A
(C IU D A D D E M É X IC O , 21 D E M A R Z O D E 1920)

P or qué entramos en política
L a idiosincracia, es decir: el temperamento o disposición particular de los

hombres, y del conjunto de éstos que forman los pueblos, está indicando que en
M éx ico, como en otras naciones del mundo, no es f ácil, en el momento, por
buena f e o por f alta de cultura que abra nuev os y luminosos horizontes en el orden
de las sociedades humanas, abstraerse por completo de la liberación ciudadana,
creada como principio fundamental desde el sistema de gobierno teocrático
demolido por la justicia de los tiempos, hasta el sistema D emocrático puro de que
se habla en nuestros días; indicando así m ismo nuestras ley es etnológ icas o de
costumbre, que no han podido ser del todo inodadas por la corriente purif icadora
de las ideas libérrimas que están g erminando en el cerebro de los continentes,
que las clases trabajadoras, a donde más se acentúa aquella costumbre por f alta
de ref inamientos modernos, no pudiendo dejar de asistir al rig uroso proceso que
marca impasible la brújula de civ ilización salv adora: se sienten arrolladas por el
oleaje político que, hoy como ay er, se desata rudamente sobre todas las cabezas.

Y los pueblos como los hombres, en el curso de su v ida ordinaria, tienen
momentos psicológ icos o de estado de ánimo tan especiales que, sin medir el
pelig ro y sin pensar en las consecuencias of rendan a ciegas la v ida: y alg o más
que ella, la libertad. Y si hay f uerzas poderosas e incontenibles, esas fuerzas son
las espirituales, las que nacen y se desarrollan por la impresión que moralmente
dejan las cosas o hechos ex teriores; y esas fuerzas que indican cual es el estado
de ánimo porque se atrav iesa desde el norte hasta el sur, y desde el oriente hasta
el poniente de la R epública, están en ag itación contínua y tormentosa por la aguda
decepción que se ha apoderado de la inmensa may oría de los nacionales; de esa
may oría que la f orman las dos potencias af ines: los trabajadores de las ciudades
y los trabajadores de los campos o lo que es lo mismo, los obreros y los campesinos.
E sta decepción tiene como oríg en la v iolación sistemática de los sag rados
principios que encarnaron la rev olución: la rev olución por la que ellos derramaron
su sangre en las risueñas esmeraldas de los campos y en las arideces insum isas
de las ásperas montañas; la rev olución que ellos hicieron triunf ar con toda su f é

866

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR. © 1998 
Instituto de Investigaciones Jurídicas - Universidad Nacional Autónoma de México

Libro completo en: https://goo.gl/33eh9F



y con todo su entusiasmo de hombres sencillos y nobles. N o traduciéndose pues,
ese estado de ánimo, sino en un sólo deseo, el de salv ar los principios de aquel
mov im iento, principios que son alg o de su v ida, de la tiranía en que los tienen
aquellos a quienes se les conf iaran y sacarlos para ponerlos por la fuerza de la
razón en la contienda democrática que se av ecina, en las manos de algún hombre
que los hag a irradiar sobre las f rentes de todas las clases sociales, con todo el
cariño, con todo el sentim iento, con toda la v oluntad, y con toda la honradez que
ellos merecen. Y esa esperanza será la que, atada al estado de ánimo nacional,
llev ará al trabajador a las marejadas políticas que y a se rumoran.

M as al hacer serenos, sin pasión, el análisis o ajuste anterior de tendencias
dentro del orden netamente genérico, no se piense ni por un sólo momento que
queremos estacionarnos o contemporiz ar con los sistemas que siempre hemos
atacado; no, muy por lo contrario, nuestro más g rande deseo, nuestro más
v ehemente deseo es af ianzar, hasta lo posible, los principios reiv indicativ os que
siempre hemos pregonado; y sostenido contra todas las amenazas de la f uerza
ensoberbecida del E stado.

Y si es inev itable, pues, salir de este torbellino que todo lo env uelv e,
trabajemos, es nuestro deber, siquiera con la sana intención de encausar esa
corriente, llev ando siempre en la nebulosa del camino, las m iradas f ijas en otra
esperanza más g rande y lum inosa: la de salv arlo todo dentro del menor sacrif icio.

Y al decidirnos entrar en política, es porque la lóg ica de los hechos que a diario
se desarrollan, nos está demostrando con entera claridad, el g rav e pelig ro que
nos amenaza tanto interior como ex teriormente, si después de nuev e años de
cruenta lucha, la opinión de todos los trabajadores de la R epública no se unif orma
e inclina todo el poder de su fuerza hacia un sólo hombre: al que mejor conv eng a
a los intereses nacionales y a los de clase. P orque de no hacerlo así, con las
div isiones y subdiv isiones de esa fuerza, que es la que decide los triunf os, daremos
márgen a un posible desacuerdo o a una posible imposición que trajera aparejado
el desencadenam iento de todas las iras, de todas las pasiones y de todas las
v enganzas, y como consecuencia inev itable, el más terrible caos en que se hay a
sumido la R epública.

C ÓM O E N T R A M O S E N PO L ÍT IC A

D esde luego, deslindando los campos de lucha, es decir, dejando intocado el
v alor colectiv o de la organiz ación obrera con tendencias sociales, y por ende los
sublimes ideales que la muev en para f ormar otra organiz ación obrera de tendencia
política, av enturada si se quiere, con el único y noble f in de aportar nuestro
conting ente para log rar el encausamiento de opinión popular, separados totalmen-
te de cualquiera inf luencia de políticos de of icio, que son los que, sobreponiendo
siempre sus mezquinos intereses personales a los colectiv os, orig inan serias

P L A N E S PO L ÍT IC O S , PR O C L A M A S , M A N IF IE S T O S (1812-1940) 867

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR. © 1998 
Instituto de Investigaciones Jurídicas - Universidad Nacional Autónoma de México

Libro completo en: https://goo.gl/33eh9F



esciciones que dan al traste con el v erdadero objetiv o de bienestar g eneral que se

persigue. Y lo hacemos así, porque estamos seguros de que los trabajadores somos

capaces de f ormarnos por el propio esf uerzo, una personalidad que responda justa

y sev eramente a todas las necesidades propias y nacionales. Y lo hacemos así,

porque todos los compañeros de la R epública conv endrán, ante los f racasos que

por los políticos de of icio hemos llev ado, en que y a no es tiempo de conf iar a

hombres ajenos a las necesidades de nuestra v ida, la resolución de los problemas

que sólo nosotros comprendemos.

P ero para llev ar a cabo esa tendencia es preciso que todos los trabajadores

respondan y se compenetren de la urg ente necesidad que hay de f ormar un solo

block de todos los esfuerzos, para poderse así, encarar abiertamente ante las

v iscisitudes de nuestra lucha redentora.

A sí es pues, cómo entramos en política; armados además, de todas las

intenciones utiles para un seguro f uncionamiento de opiniones y de fuerzas obreras

que delinée, como en la aurora de un nuev o y sereno día de primav era, las primeras

y multicolores claridades de una f utura bienandanza para todos: constituy endo

desde luego para el ef ecto, un gran partido que comprenda todo el elemento

laborante del país, y al cual procuraremos que se le dé v ida activ a y permanente

por lo menos durante el período presidencial que com ienza el 1ro. de D iciembre

de 1920, porque solo la activ idad constante de una institución de esa naturaleza,

que esté demostrando a cada momento el poder de su f uerza, nos dará la

posibilidad de encausar la labor del gobierno que se forme por el v erdadero camino

de la justicia que buscaban.

PO R Q U É E N T R A M O S E N PO L ÍT IC A

S i hasta la f echa, cuando en todos los tonos, la v ocing lería político-of iciosa,

canta los más bellos postulados del republicanismo, que consiste en la intelig ente

gobernación de los pueblos por los pueblos, los gobiernos, que se han cuidado

de no tener nunca la opinión org anizada de los ciudadanos, nos han impuesto los

más crueles y odiosos sistemas de política, como son el oligárquico y el de resistencia.

E l olig árquico que signif ica gobierno por una sola casta, y el de resistencia que

consiste, en acallar por todos los medios, cualquier g rito de protesta que surja

contra los actos retenedores del prog reso; y eso ha sucedido cuando no hemos

tenido que soportar el tiránico que es el más inhumano de todos los sistemas.

L uego nuestra participación en política, será para trabajar por la f ormación de

un gobierno; si no de tendencias tan av anzadas como muchos deseáramos, sí

cuando menos un gobierno que adopte una política transaccional que reconociendo

la autoridad del may or número, introduzca ref ormas que v ay an de acuerdo con

el av ance prog resiv o que marque la may or suma de tendencias inov adoras, y

además que cumpla con los principios que f ueron la v ida de la R ev olución, hoy
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def raudada en su tendencia social, que fué la que llev ó a las barricadas del

heroísmo a muchos obreros y campesinos amantes de la libertad.

P ara realizar los puntos contenidos en la explicación anterior, los abajo

f irmantes, reunidos en sesión del día 21 del presente mes, a las 12 a.m . , en la

calle de S . Juan de L etrán 91, resolv ieron agrupar en un partido político

denom inado P artido L aborista M exicano a todos los obreros y campesinos de la

R epública, y adoptar el siguiente

P RO G R A M A

A g ricultura

1o. - S ostener las resoluciones de los congresos obreros de S altillo y Z acatecas,

acerca de la ef ectiv idad del reparto de la tierra, como base del bienestar del

campesino y de la sociedad en general e iniciar con este procedim iento, el cultiv o

de las tierras ociosas y la total abolición de latif undios;

2o. - D ar f acilidades a los campesinos para el desarrollo de los trabajos

ag rícolas, y procurar allegarnos los implementos de labranza y métodos de

cultiv o, a f in de colocarlos en condiciones de obtener el máx imo de producción

con el m ínimo de esfuerzo.

3o. - D eclarar el libre aprov echam iento de las aguas de los ríos, lagos, etc. ,

ajustando ese aprov echamiento a la irrig ación en general de acuerdo con los

sistemas más ef icaces e impidiendo, con esto, que se otorguen concesiones en el

sentido de priv ar a los ag ricultores de los benef icios que entrañan las condiciones

a que sobre el particular llegaron los cong resos de la C onf ederación R eg ional

O brera M ex icana;

4o. - P rocurar la implantación de E scuelas G ranjas, experimentales y f orestales

en los lug ares adecuados, para el perf eccionam iento de la ag ricultura en sus

distintas manif estaciones;

5o. - Inf luir porque la producción ag rícola de artículos de primera necesidad

tienda a garantiz ar la alimentación del pueblo de la R epública, impidiendo la

exportación de estos artículos cuando, por circunstancias especiales, no se

dispong a de un sobrante de producción que prev enga los ef ectos de una escasez :

Industria

6o. - D e acuerdo con el capítulo de la industria f ormulado por la C onf ede-

ración R eg ional O brera M ex icana en los cong resos precitados y ref erente o ev itar

la dependencia industrial de M éx ico respecto de otros países, se laborará por la

instalación de E scuelas T alleres y establecim ientos f abriles de toda clase de

maquinarias, y cuy a producción alcance a cubrir las necesidades industriales del
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país. A l ef ecto, se dará la oportunidad al D epartamento respectiv o de la S ecretaría

correspondiente, de acog er toda iniciativ a que esté de acuerdo con el espíritu de

esta C láusula, dando f acilidades positiv as a las que prev io estudio.

Impedir la paralización de las negociaciones industriales, cuando no hay a

causas justif icadas que las determ inen, y , en su oportunidad, ex ig ir que sean

puestas en manos de los obreros que puedan hacerlas producir, reg lamentándose

su adm inistración y f uncionamiento de acuerdo con las ley es relativ as.

C uando alg una negociación paralize sus trabajos por cualquiera causa y teng a

en sus bodegas ex istentes de artículos elaborados por los trabajadores de las

negociaciones aludidas, a estos corresponderá el 5% del importe de las mercancías

ex istentes.

8o. - M antener el equilibrio de producción industrial en las condiciones más

v entajosas para los g rupos obreros que se organicen con el objeto de explotar

alguna de las ramas de la industria, a f in de impedir la absorción de sus productos

por las g randes negociaciones, procurando, para el ef ecto, que el g obierno les dé

las f acilidades necesarias para iniciar y desarrollar sus trabajos, y a sea en forma

de créditos representados en maquinaria y en enseres y a sea dism inuy éndoles las

oblig aciones arancelarias v ig entes;

E ducación

9o. - E n consonancia con el prog rama de educación e instrucción proclamado

por la C onf ederación R eg ional O brera M ex icana, el PA R T ID O L A BO R IS T A , declara

que la enseñanza no puede ajustarse a ninguna inf luencia especial, y consecuente

con este principio se esforzará por crear sistemas de enseñanza elemental y

superior, de acuerdo con las condiciones particulares de los educandos, estimu-

lando el desarrollo de las f acultades del alumno en armonía con sus inclinaciones;

10. - Independizar la escuela de la tutela económ ica de cualquiera institución

que pretenda imponerle un prog rama contrario al que se expresa en la cláusula

anterior, estableciendo la cooperación económ ica oblig atoria por parte del

g obierno, a quien se procurará interesar en la realización de este programa

educacional.

11. - Pugnar porque el analf abetismo dism inuy a con el establecim iento de

E scuelas R urales, (rudimentarias, elementales y de adultos) diseminadas por todos

los ámbitos de la R epública, iniciando esta obra pref erentemente en las rancherías,
haciendas, pueblos y comunidades que hasta el presente carecen de éllas;

12. - T rabajar porque los títulos prof esionales otorg ados por planteles inde-
pendientes del gobierno, y cuy os programas de enseñanza constituy an una

g arantía de las aptitudes de los benef iciados, sean reconocidos of icialmente y den
derecho a los poseedores al ejercicio de su prof esión;
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13. - E xclúy anse de los espectáculos que deben constituir el solaz del trabaja-
dor, las exhibiciones que lesionen los principios de humanitarismo que deben

reg ir la v ida del hombre.

P rev isión S ocial

14. - H aciéndonos eco de los postulados que en materia de prev isión social
sostiene la C onf ederación R eg ional O brera M ex icana, el PA R T ID O L A BO R IS T A

v elará por el cumplim iento ef ectiv o de las ley es que sobre la reg lamentación del
trabajo y sus ef ectos rigen por mandato constitucional y las que en lo futuro

expidan sin renunciar por este hecho a transformarlas y acondicionarlas de
acuerdo con la ev olución que el poder de la organiz ación obrera ha conquistado

y con las orientaciones que en el porv enir adopte el pueblo trabajador, dentro de
la equidad más estricta;

15. - C omo el derecho que el trabajador tiene para suspender indiv idual y
colectiv amente la prestación de sus serv icios es inalienable, se luchará porque las

disposiciones gubernativ as que sobre la materia se expidan, no lesionen ni impidan
el ejercicio de tal derecho, aunque se trate de obreros o empleados a quienes hasta

ahora se ha ev itado la def ensa de sus intereses por aquel procedim iento;
16. - C onserv ar incólume el derecho de asociación para los trabajadores del

campo y de las ciudades sin distinción de sexos así como el de los que de alg una
manera estén sujetos a salario haciendo uso de toda la f uerza moral y material del

P artido para conseguir la may or suma de f acilidades en pro de la unif icación y
org anización de la clase laborante de la R epública, para conseguir que la

representación del mov im iento obrero teng a la inf luencia necesaria que asegure
el respeto indispensable y la atención de parte del E stado;

P olítica

17. - G arantiz ar la inv iolabilidad del dom icilio social de las ag rupaciones

obreras cualquiera que sea su carácter:
18. - H acer que la administración de las ciudades por la representación g enuina

de las ciudades m ismas, o sea, el municipio libre, f uncionando como un poder
enteramente independiente, constituy a una corporación autónoma que f orme parte

de la organiz ación política general con personalidad propia, f uera de toda
inf luencia centralizadora;

19. - S iendo los gobiernos de los E stados la representación administrativ a y
política de los municipios, se trabajará porque los elementos que los integ ren

sean, a su v ez , la representación g enuina del E stado, ajustándose a las mismas
condiciones de independencia a que nos ref erimos al tratar del poder municipal;
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20. - D ebiendo ser el g obierno f ederal o general de la R epública, la repre-

sentación de los intereses adm inistrativ os y políticos de los municipios y de los

E stados, el P artido se esf orzará porque la elección de los elementos que integ ran

los poderes f ederales se ajuste a los procedim ientos más adecuados y honorables,

a f in de g arantizar el v oto del pueblo;

21. - C omo consecuencia de lo anterior, y siendo indispensable establecer la

responsabilidad del poder E jecutiv o en general y en particular de sus M inistros,

tanto en lo administrativ o como en lo P olítico, el PA R T ID O L A BO R IS T A M E X IC A -

N O , procurará promov er una reforma en las ley es que hasta hoy han reg lamentado

los procedim ientos de estos funcionarios, de acuerdo con la tendencia que se deja

anotada;

22. - V elar por la independencia de los poderes L eg islativ o, E jecutiv o y

Judicial, con el objeto de realiz ar la libre leg islación, ejecución y v ig ilancia de

las disposiciones adm inistrativ as, políticas y judiciales emanadas de la R epre-

sentación N acional;

23. - Por ningún motiv o permitir que los benef icios de la leg islación nacional

queden sujetos a las modif icaciones que pretendan hacerles en sentido contrario

instituciones propias o ex trañas;

24. - C apacitar a la mujer para que ejercite sus derechos al igual que el

ciudadano, con el objeto de que ay ude a resolv er los problemas que en particular

y g eneralmente af ectan a la v ida nacional;

25. - R epresión del v icio de la embriaguez por medio de reg lamentación
cuidadosa en el consumo, tráf ico y f abricación de bebidas embriagantes.

H acemos f raternal inv itación a los campesinos y obreros de la R epública para
que se org anicen de acuerdo con los postulados de este programa y env íen sus
adhesiones al S ecretario G eneral del C om ité D irectiv o del P artido, calle segunda
de Belisario D om ínguez , número 40, A p. postal 1453, de la ciudad de M éx ico,
D . F .
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M A N IF IE S T O D E PA S C U A L O R T IZ R U B IO
(C H IR IM O , M IC H O A C Á N , 16 D E A BR IL D E 1920)

E stá en la opinión pública el conocim iento de la injustif icada y constante hostilidad
de don V enustiano C arranza, para el E stado de M ichoacán de O campo, hostilidad
a la que hemos respondido con una paciente energ ía en def ensa de los derechos
del pueblo y de la S oberanía de un E stado libre. L as atenciones que guardé al
ameritado g eneral de div isión A lv aro O bregón, en su jira de propag anda a
M ichoacán, ag riaron más las relaciones entre C arranza y el pueblo que me dio
su v oto, a pesar de mis protestas de que lo hecho en honor del g eneral no eran
sino manif estaciones particulares m ías al héroe indiscutible, cuy os triunfos f ueron
los peldaños del solio donde todos creíamos haber establecido un principio de
democracia, y sólo ha serv ido para que los hombres inmorales, sacien sus
pasiones. A partir de esa época, el D ictador comenzó a poner los medios para
adueñarse de la A dministración Pública del E stado, con el av ieso f in de llev ar a
cabo la imposición del ing eniero Bonillas, como Presidente de la R epública y la
del clerical L orenzo L arrauri M ontaño, como gobernador de M ichoacán. A me-
nazas, halagos, promesas de todo género, oí de los incondicionales de C arranza,
M anuel M . D iéguez , C ándido A guilar, L uis H orcasitas, F ederico M ontes, M artín
C astrejón y L uis M . H ernández , quienes v enían de parte de aquél a cumplir sus
planes. S e comenzó por sacar del E stado parte de las f uerzas que hubieran
impedido las v iolaciones que se preparaban contra la soberanía de M ichoacán; a
destituir empleados que no f ueren de acuerdo con el entronizamiento de la tiranía
y muchos actos que sería largo enumerar. C ulm inó esta actitud de C arranza, con
los acontecim ientos de S onora y la desaparición del general O bregón en M éx ico,
al g rado de g irarse órdenes a los jef es m ilitares de conf ianza, como H orcasitas,
para que a todo trance me depusieran del puesto que ocupo por la v oluntad del
pueblo y se adueñaran de m i persona y de los principales funcionarios del E stado.
P ara apoy ar este mov im iento, se ordenó una v iolenta concentración de tropas en
M orelia, procedentes de Q uerétaro y a las órdenes de B runo N eira. E sto me
decidió a separarme de M orelia, resuelto a def ender la soberanía de mi E stado,
con las armas en la mano, como razón de suprema def ensa. Busqué apoy o de
m ilitares patriotas y respondieron a m i llamado el g eneral José V . E lizondo, el
teniente coronel J esús M illán, jef e del E stado M ay or de la J ef atura de O peracio-
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nes; el may or N ef talí H errera, del 100 R eg im iento; el may or José C ortés O rtiz ,
del 6o. R eg im iento; el capitán F rancisco Jav ier M . , encarg ado de la batería, y
muchos otros cuy os nombres recog erá la historia. Y a en marcha la columna
legalista, tuv e el honor de recibir en el campamento de A rroy o H ondo, al v iejo
rev olucionario del sur, general José R entería L uv iano, quien sin v acilaciones y
en cumplimiento de sus compromisos contraídos con el héroe de C elay a, ratif icó en
presencia de la fuerza de mi mando, su propósito de estar a nuestro lado. A demás,
justo es hacer constar que el licenciado Ignacio R amos P raslow coady uv ó
ef icazmente a la realiz ación del mov im iento. U nidos salimos ordenadamente de
M orelia, a las siete de la noche del 15 del actual, rompiendo desde ese momento
el pacto f ederal, por lo que v e a las relaciones del E stado con el D ictador, que
es el culpable de este rompim iento, y declarando ante la nación, que M ichoacán
de O campo asume de golpe su soberanía hasta que cese el estado de cosas creado
por las ambiciones y f alta de patriotismo de V enustiano C arranza. - C ampamento
de C hirimo, M ich. , a los diez y seis días del mes de abril de m il nov ecientos
v einte. - E l G obernador C onstitucional de M ichoacán, general P ascual O rtiz
R ubio.
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M A N IF IE S T O D E F R A N C IS C O F IG U E R O A
(C H IL P A N C IN G O , G U E R R E R O , 20 D E A BR IL D E 1920)

F rancisco F igueroa, G obernador S ustituto C onstitucional del E stado L ibre y
S oberano de G uerrero, a sus habitantes sabed:

Q ue por la S ecretaría del H onorable C ongreso del E stado, se me ha comuni-
cado lo siguiente:

E l X X IV C ong reso C onstitucional del E stado L ibre y S oberano de G uerrero,
en nombre del pueblo que representa, y

C onsiderando: que desde alg ún tiempo el E jecutiv o F ederal ha puesto en
práctica procedim ientos apartados completamente de las ley es que nos rig en, con
la y a indiscutible m ira de v iolar el v oto público; lo cual ha conseguido en alg unos
estados de la república imponiendo gobernadores, y en el D istrito F ederal
imponiendo ay untam ientos.

Q ue el E jecutiv o de la U nión, lejos de ceñirse a las f acultades y oblig aciones
consignadas e impuestas en el A rtículo 89 de nuestra L ey S uprema, ha obrado
f uera de este precepto, y a neg ándose a promulg ar proy ectos de ley aprobados por
el C ongreso de la U nión, y a destituy endo a empleados públicos por el sólo hecho
de que no seguían la tendencia política por él señalada, y a postergando por la
m isma causa a m ilitares pundonorosos a quienes la patria debe serv icios, y
concedido ascensos y distinciones a otros que no tienen más méritos que ser v iles
instrumentos de la política imposicionista seguida por el m ismo E jecutiv o.

Q ue con esa política apoy ada por la f uerza pública y por el dinero del pueblo,
se han impuesto gobernadores a los estados de V eracruz , G uanajuato, S an L uis
P otosí, Q uerétaro, N uev o L eón y T amaulipas, por lo que estas entidades han
perdido su soberanía; y de ay untamientos en el D istrito F ederal. Y siguiendo ese
cam ino de v iolaciones y atropellos, y usando el ejército y de las arcas nacionales
que tienen otro destino del que se les está dando, el E jecutiv o de la U nión pretende
v iolar la soberanía del E stado de S onora, quien, con un gesto v iril y acudiendo
a las armas, ha respondido a las f unestas pretensiones del E jecutiv o.

Q ue el C . P residente de la R epública lejos de ser el g uardián de la justicia y
del cumplim iento de las ley es, se ha conv ertido en árbitro de la v ida y de la
libertad, segándolas a su antojo sobre los amparos concedidos por la justicia
f ederal y salv ándolas de otros que se encontraban en iguales condiciones jurídicas.
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S e ha constituido en parte acusadora del C . A lv aro O bregón en el irrisorio proceso
abierto contra R oberto C ejudo y nombrando al m ismo C . P residente juez que
debe juzgar a su acusado.

Q ue lejos de ser también el guardián de las garantías indiv iduales que otorg a
nuestra C onstitución F ederal, ha usado de la política civ il y m ilitar para
aprehender y v ejar a ciudadanos que haciendo uso de sus derechos expresaban
libremente sus ideas como aconteció el 21 de marzo del año en curso en la ciudad
de M éx ico, en que f ueron reducidas a prisión ciento cincuenta personas que
reprobaban el derroche de dinero hecho por el gobierno del centro para recibir
al candidato of icial ingeniero Ignacio Bonillas, y en que fue llev ado también a la
Inspección de P olicía el diputado Basilio V adillo, sin respetarse el f uero de que
goza; como aconteció ig ualmente en el puerto de T ampico en que la policía
comandada por el coronel C arlos O rozco, asaltó el domicilio del C . A lv aro
O bregón a quien se trataba de asesinar y redujo a prisión con lujo de fuerza y de
salv ajismo a los ciudadanos diputados M anlio F av io A ltam irano, R af ael M artínez
E scobar y A urelio M anrique, por el solo hecho de que propag aban dentro del
terreno de la democracia la candidatura del C . A lv aro O bregón.

Q ue todos los hechos anteriores, así como el de que el actual J ef e del G abinete,
licenciado M anuel A guirre Berlang a, y el J ef e de E stado M ay or P residencial,
g eneral Juan Barragán, son los principales propag andistas de la candidatura
Bonillas, demuestra claramente que el E jecutiv o de la U nión se ha constituido en
jef e de un partido político a lo que no tiene derecho, con la tendencia manif iesta
de v iolar el v oto público e imponer candidatos suy os en las elecciones presiden-
ciales y de diputados y senadores al C ongreso de la U nión.

Q ue esta tendencia del E jecutiv o está conf irmada por las consignas que en este
sentido dio al C . G obernador de este estado, prof esor F rancisco F igueroa, y al
J ef e de las O peraciones del m ismo, C . G eneral F ortunato M ay cotte, quienes no
las han cumplido gracias a su honradez y patriotismo; y con la proposición hecha
por la L eg islatura de C oahuila, transcrita a ésta de G uerrero, el 16 del actual, y
que tiende igualmente a sostener la política imposicionista del gobierno del centro.

Q ue todo esto nos demuestra que los poderes del centro intentan destruir la
ef ectiv idad del suf rag io, principio salv ador por el que ha luchado desde 1910, y
de oponerse a la marcha natural y necesaria de los pueblos hacia su prog reso
y hacia su libertad.

Q ue las actuales cámaras f ederales, cuy a may oría es de orig en notoriamente
espurio, se han conv ertido últimamente en instrumentos del E jecutiv o de la U nión
para que llev e a cabo sus antipatrióticos f ines; por lo que el país no está
representado por funcionarios que llenen sus aspiraciones, y a que su may oría
desempeñan papeles indignos que no les están encomendados por nuestra C arta
M agna, desempeñando igual papel la S uprema C orte de Justicia de la N ación.
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Para sostener el pacto federal es indispensable que las partes integrantes que lo
forman mantengan el necesario equilibrio sobre la base de un respeto mutuo, que no
ha tenido el gobierno del centro para los estados; y como la soberanía nacional reside
esencial y orig inalmente en el pueblo, de donde dimana todo poder público que debe
instituirse fundamentalmente para su benef icio, es llegado el caso de romper el
obstáculo que ha interrumpido el equilibrio entre las partes integrantes de la
federación, y de que el pueblo de la república instituy a un poder público que benef icie,
y a que los actuales poderes del centro no han cumplido y no cumplen con los deberes
y funciones que les están encomendados por el mismo pacto federal.

Q ue el gobierno y pueblo de S onora se han puesto en pie de guerra para repeler
la v iolación a su soberanía y la inv asión de fuerzas f ederales que se pretende llev ar
a su territorio con el premeditado propósito de imponer un determinado criterio
político por el E jecutiv o de la U nión, y sin derecho alguno, y a que ninguna
potencia ex tranjera está por inv adir ese estado, ni es objeto de ningún trastorno
interior, ni sus mandatarios han pedido protección en los térm inos del A rtículo
122 C onstitucional, únicos casos en que el E jecutiv o de la U nión puede usar el
derecho de disponer de las f uerzas de mar y tierra. E l m ismo gobierno y pueblo
de S onora se han puesto en pie de guerra para ay udar a los estados hermanos y
a los municipios que han perdido su soberanía, para recobrarla. L a justicia, pues,
está en su totalidad de parte del E stado de S onora.

P or las consideraciones anteriores ha tenido a bien expedir el siguiente D ecreto
número T reinta y ocho:

A rt. 1o. - E l C ong reso del E stado L ibre y S oberano de G uerrero, en nombre
del pueblo que representa, aprueba en toda sus partes la actitud asumida por el
g obierno y pueblo del E stado L ibre y S oberano de S onora; asume su soberanía
para su def ensa, para serv ir de apoy o a los demás estados y municipios de la
f ederación que la han perdido y quieran recobrarla, y para ev itar que la pierdan
los que estén en pelig ro de perderla.

A rt. 2o. - S e inv ita a las leg islaturas de los demás estados de la república a
adoptar una conducta igual a la de ésta de G uerrero.

D ado en el S alón de S esiones del H onorable C ongreso, en C hilpancingo de los
Brav os, a los 20 días del mes de abril de 1920. D iputado Presidente, por el D istrito
de G uerrero, A L E JA N D RO S A N C H E Z . D iputado S ecretario, por el D istrito de H idalgo.
L EO PO L D O C A RRA SC O C A RD O SO . D iputado S ecretario, por el D istrito de M ina,
D E S ID E R IO BOR JA . D iputado por el D istrito de A basolo. M A RC O S V . C A S T IL L O .
D iputado por el D istrito de A ldama. RO SE N D O H . BE L T RA N . D iputado por el
S egundo D istrito E lectoral de A lv arez . G O N Z A L O N . R A M IR E Z . D iputado por
el D istrito de A llende. F ID E N C IO B A RRE RA . D iputado por el D istrito de Brav os.
T EO F IL O O L E A Y L E Y V A . D iputado por el D istrito de G aleana. RA M ON SO L IS .
D iputado por el D istrito de M orelos. PO L IC A RPO S IE RRA Y G U E V A RA . D iputado por
el D istrito de T abares. H E N O C T A BA RE S . D iputado por el D istrito de Z aragoza.
H E L A D IO A Y A L A . D iputado por el D istrito de A larcón. A N T O N IO E S T R A D A .
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M A N IF IE S T O D E L C O RO N E L A L B IN O L A C U N Z A
(V IL L A C O R Z O , C H IA P A S , 25 D E A BR IL D E 1920)

E n el pueblo de V illa C orzo, D epartamento de C hiapas, E stado de C hiapas, a los
v einticinco días del mes de A bril de m il nov ecientos v einte, reunidos el C . G eneral

en Jef e de las f uerzas rev olucionarias en el E stado, el C . C oronel A lbino L acunza
J ef e de las guarniciones de dicho Pueblo y de la v illa F lores, acordaron.

P rimero: Iniciar el mov im iento O bregonista en el E stado, reconociendo en
todas sus partes el plan de � A gua P rieta� :

S egundo: Q ue el C . C oronel A lbino L acunza se incorpora con todos los
elementos que son [. . . ] a la D iv isión L ibre de C hiapas, reconociendo como Jef e
del M ov im iento en el E stado al C . G ral. de D iv isión T iburcio F ernández R uiz .

L o que se hizo saber a todas las fuerzas de la D iv isión para conocim iento y
cumplim iento la cual se f irma para constancia.

C O N ST IT U C IO N Y R E F O RM A S

E l G eneral en Jef e de la R ev olución en el E stado.
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M A N IF IE S T O A L PU E BL O M IC H O A C A N O
(M O R E L IA , M IC H O A C Á N , 29 D E A BR IL D E 1920)

L as colectiv idades que integ ran la N ación M ex icana, unif icando su criterio con
el que informó a los elementos que restituy eron las instituciones democráticas en
la R epública, conculcadas por la traición huertiana, han v enido laborando por la
transmisión pacíf ica del Poder E jecutiv o, depositado en el ciudadano C arranza.
L a contienda electoral se inició dentro de los cánones democráticos. P ero el poder
público y ciertos militares que han creado una pequeña y ridícula casta de pulpos,
que v ienen sang rando a la nación (como si él no hubiera sido de los más ávidos),
no conformes con el prog rama de depuración y honradez del ciudadano A lv aro
O bregón, se constituy eron en Partido P olítico, renegando de su actuación
rev olucionaria y poniéndose la máscara del civ ilismo. . .

L a N ación M ex icana ha v isto con un gesto de suprema indignación las burdas
tramas de los macheteros transf ormados en civ ilistas, para burlar el ejercicio del
v oto que es la única manif estación de que goza el pueblo para patentiz ar su
soberanía. . .

E l hombre en quien está depositado el Poder E jecutiv o de la U nión, con la
terquedad en él reconocida, pretende no v ariar un ápice de esta resolución: llev ar al
solio presidencial a Ignacio Bonillas, por medio de la conculcación del sufrag io
popular, ahogar en sangre el mov imiento que se ha iniciado en contra de la pretendida
imposición de Presidente de la R epública. . .

L os que nos apartamos de los hombres que claudican de sus doctrinas en aras
de sus intereses creados por circunstancias del momento, no somos traidores a
los hombres, sino leales a los principios. Y o abrazo nuev amente la lucha por el
S uf rag io E f ectiv o, no como general, sino como simple soldado m ichoacano y
como compañero de los que bregamos por el sacrosanto principio que enarbolara
el inolv idable F rancisco I. M adero.

M orelia, M ich. , a 29 de abril de 1920.

José R entería L uv iano
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M A N IF IE S T O D E O BR E G Ó N E N C H IL PA N C IN G O , G U E R R E R O
(30 D E A BR IL D E 1920)

A l aceptar que f igurara m i nombre como candidato a la P residencia de la
R epública, en m i manif iesto lanzado a la N ación desde V illa de N ogales, S onora,
el 1o. de junio de 1919, lo hice con la certeza de que la lucha política se
desarrollaría con absoluto apego a la ley , y que el actual P rimer M andatario de
la N ación, que acaudilló la sang rienta rev olución de 1913, continuación de la que
iniciara en 1910 el A póstol de la D emocracia, don F rancisco I. M adero, que tuv o
por principio básico la libertad de suf rag io, v elaría porque en la lucha política las
autoridades todas del país observ aran la más estricta neutralidad para que el pueblo
todo de la R epública pudiera de la manera más libre y espontánea, eleg ir a sus
mandatarios.

L os hechos nos han v enido a colocar f rente a la más dolorosa de las realidades,
hechos que se han traducido en atentados de todo g énero, inspirados por el P rimer
M andatario de la N ación y ejecutados sin escrúpulo por muchos subalternos, que
a la v oz de la consig na, se han disputado el honor de v estir la librea del lacay o.

E l actual P rimer M andatario de la N ación, olv idando su alta inv estidura de
suprema autoridad, se conv irtió en jef e de una bandera política y puso al serv icio
de ésta todos los recursos que la N ación le conf ió para su custodia, y v iolando
todo principio moral, abiertas las cajas del T esoro Público y utiliz ando sus
caudales como arma de soborno para pagar prensa v enal, ha tratado de hacer del
E jército N acional un v erdugo al serv icio de su criterio político, y la posterg a, la
intrig a y la calumnia han grav itado alrededor de los miembros de dicho E jército
que conscientes de su honor de soldados y de su dignidad de ciudadanos, se han
neg ado a desempeñar f unciones que mancillan su honor y su espada. E l m ismo
P rimer M andatario se ha despojado, en su apasionam iento político, del respeto
que toda autoridad debe guardar a nuestras ley es, dictando una serie de atentados
en contra de los adictos a la candidatura independiente y contra el m ismo
candidato, cuy os actos lo han exhibido como un ambicioso v ulgar y apartado por
completo del cam ino que marcan el deber y la ley , trata de imponer al país un
sucesor que concilie su pasado y sirv a de instrumento a sus insondables ambiciones
de él y a las del círculo de amigos que han hecho de la C osa Pública una fuente
moderna de especulación.
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Q ue el mismo Primer M andatario, Jefe nato del partido � bonillista� , al darse
cuenta de que una may oría aplastante de los ciudadanos de la R epública rechazaban
con dignidad y con civ ismo la brutal imposición, prov ocó un conf licto armado, para
en él encomendar a la v iolencia un éx ito que no pudo alcanzar dentro de la ley , y a
este conf licto, que fue prov ocado para el E stado de S onora, han respondido las
autoridades y los hijos de aquel E stado con una dignidad que ha merecido el aplauso
de todos los buenos hijos de la Patria.

E l mismo Primer M andatario, al sentirse azuzado por la humillación y el desprecio
que le produjeran la actitud de S onora, crey ó detener los acontecimientos y hacer
v ariar el criterio político de aquella entidad con un nuev o P lan que se tradujo en la
más buena de las calumnias contra el C andidato Independiente, iniciando un proceso
en el que aparece, el primero, como acusador: estableciendo, además, sobre el mismo
C andidato la más estricta v ig ilancia por él encomendada a los miembros ejecutores
del asalto de T ampico. E n tales condiciones, se hace imposible continuar la campaña
política e indispensable empuñar de nuev o las armas, para reconquistar con las armas
en la mano, lo que con las armas en la mano se trata de arrebatar.

S uspendida la lucha política por los hechos antes relatados, y siguiendo la v ieja
costumbre de serv ir a mi Patria cuando sus instituciones están en peligro, me
improv iso nuev amente en soldado, y al f rente del G ran Partido L iberal, que con
distintas denominaciones, sostuv o mi candidatura en la lucha política, me pongo a
las órdenes del ciudadano G obernador C onstitucional del E stado L ibre y S oberano
de S onora, para apoy ar su decisión y cooperar con él, hasta que sean depuestos los
A ltos Poderes: el E jecutiv o, por los hechos enumerados antes; los otros dos, porque
han sancionado con su complicidad, la serie de atentados dichos. N o es por el camino
de la v iolencia por el que pretendo llegar al Poder, y declaro solemnemente que
actuaré subordinado, en lo absoluto, al ciudadano G obernador C onstitucional de
S onora, que ha recog ido con dignidad y con civ ismo, el legado de nuestros derechos
conquistados por el pueblo, en una lucha sangrienta que llev a y a diez años, y que
estuv ieron a punto de desaparecer bajo la acción criminal de un hombre que lo
traicionó.
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M A N IF IE S T O D E L A S F U E R Z A S S E R R A N IS T A S
(O A X A C A D E JU Á R E Z , 4 D E M A Y O D E 1920)

D espués de cuatro años de lucha y de sacrif icios, las F uerzas S erranas tienen hoy
la satisf acción de v olv er a esta C apital para establecer el imperio de la ley, burlada
por un rég imen oprobioso y tiránico. L os jef es del mov im iento rev olucionario
obregonista iniciado hace alg unos días en el E stado, reconociendo la justicia de
nuestra causa, se pusieron en contacto con nosotros y resolv ieron entreg ar esta
C apital a nuestras f uerzas para que éstas procedan con entera libertad a reorg anizar
el g obierno y a v ig ilar por que sea un hecho ef ectiv o la ansiada libertad del pueblo.
L os mismos jef es que desconocieron a la dictadura de C arranza han manif estado
no tener motiv os para inmiscuirse en los asuntos interiores del E stado y , en
consecuencia, sólo les preocupará lo que se relacione con la causa que ellos
sostienen.

A sí, pues, nuestra bandera se conserv a inmaculada porque no nos hemos f iliado
(sic) en ningún bando personalista y tenemos el orgullo de proclamar muy alto
que jamás hemos claudicado ni consentido que con el nombre del pueblo se
traf ique.

D ef endemos y haremos respetar la C onstitución de 1857, porque es el
f undamento de nuestras instituciones políticas y sólo el pueblo, leg ítimamente
representado, podría introducir ref ormas reclamadas por la ev olución social.

P ara term inar, declaramos que no siendo nuestro objeto ejercer v enganzas ni
cometer atropellos, indignos de nuestros antecedentes, se reprim irán con toda
energ ía los desórdenes que se reg istren.

C on estas lig eras y sinceras f rases v a nuestro saludo cordial y cariñoso para
con el noble pueblo oaxaqueño, al que nos honramos en pertenecer.
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M A N IF IE S T O D E D O N V E N U S T IA N O C A R R A N Z A A L A N A C IÓ N
(C IU D A D D E M É X IC O , 5 D E M A Y O D E 1920)

L a delicada situación m ilitar y política por la cual atrav iesa el país, ex ig e una
exposición f ranca y precisa de las causas que la han motiv ado y de los propósitos
del Poder E jecutiv o para hacerle f rente.

A l dirig irme en esta ocasión a m is conciudadanos, lo hago tanto en m i carácter
de P residente de la R epública que me impone el deber de v elar por el cumpli-
m iento de la ley y por la conserv ación del orden, cuanto con el J ef e del P artido
que llev ó a cabo la R ev olución C onstitucionalista, en el cual me incumbe la
responsabilidad histórica de mantener los principios por los cuales hemos v enido
luchando durante diez años.

C U Á L F U E E L E S P ÍR IT U D E L A R E V O L U C IÓ N D E 1913

L a R ev olución de 1913 f ue una inmensa protesta del pueblo mex icano contra

la usurpación de V ictoriano H uerta, tanto porque ésta constituía una restauración

del rég imen dictatorial porf irista, cuando principalmente porque los crimenes de

f ebrero de 1913 entrañaban el desconocim iento del mandatario que había sido

leg ítimamente electo. A l encabezar la R ev olución de 1913 me propuse; pues, no

solamente af irmar las conquistas democráticas alcanzadas por la R ev olución de

1910, sino también y principalmente, establecer de una v ez por todas el precedente

de que ningún gobierno que no emane leg ítimamente de la v oluntad popular,

pudiera en lo f uturo establecerse en M éx ico.

H abiendo triunf ado primero sobre el rég imen de H uerta, y luego sobre el

intento dictatorial y m ilitarista de V illa, se consignaron en la C onstitución de 1917

los ideales económ icos, políticos y sociales por los cuales habíamos v enido

luchando, y al m ismo tiempo se insertaron en nuestra L ey fundamental todas

aquellas bases de gobierno que pudieran conducir al f ortalecim iento de la

autoridad presidencial.

883

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR. © 1998 
Instituto de Investigaciones Jurídicas - Universidad Nacional Autónoma de México

Libro completo en: https://goo.gl/33eh9F



PO R Q U É A C E PT Ó SU PO ST U L A C IÓ N PA R A L A PR E S ID E N C IA

C uando en 1917 me v i en el caso de aceptar mi postulación para P residente

de la R epública, lo hice así porque consideré que de ese modo contribuiría a la

consolidación de la obra rev olucionaria y porque, además, en aquellos momentos

el P artido C onstitucionalista amenazaba div idirse en dos bandos m ilitares cuy a

pugna habría sido de g rav es consecuencias para la R ev olución m isma y para

nuestro país, que se encontraba a la sazón env uelto en serias dif icultades

internacionales y económ icas.

E L PA ÍS D E N T RO D E U N F R A N C O PE R ÍO D O D E R E C O N ST R U C C IÓ N

N o es este el momento oportuno de hacer ref erencia a la labor adm inistrativ a

desarrollada durante los dos años escasos en que fue posible concentrar la atención

del P oder E jecutiv o en la reorganiz ación adm inistrativ a y en la pacif icación, baste

decir que el país iba entrando poco a poco por la senda de una f ranca mejora: los

principales núcleos rebeldes habían quedado deshechos y la situación creciente-

mente próspera de nuestras f inanzas permitía ir mejorando nuestros serv icios

públicos. T odo hacía esperar que M éx ico pudiera lleg ar pronto a recobrar una

v ida económ ica y social enteramente normal y próspera. L a opinión pública

adquiría conf ianza en el porv enir y sentía la necesidad de que se continuará la

labor comenzada, y el deseo de que, al concluir m i período presidencial, el nuev o

encargado del Poder E jecutiv o siguiera los mismos pasos en la reconstrucción del

país.

E L ID E A L D E L A T R A N SM IS IÓ N PA C ÍF IC A D E L PO D E R

S iempre f ue mi propósito, desde que tomé posesión del G obierno en mi carácter

de P residente C onstitucional, poner todos los medios para que, sin dejar de

cumplir los principios rev olucionarios, se log rara el ideal que desde antes había

y o abrig ado de que la transm isión del poder pudiera ef ectuarse en lo futuro y por

siempre en la H istoria de M éx ico por medios pacíf icos y democráticos, ponién-

dose f in en esta v ez a la serie interm inable y v ergonzosa de cuartelazos y

pronunciam ientos que v enían reg istrándose en nuestra historia, desde la raíz

m isma de la consumación de nuestra Independencia, como único medio conocido

de escalar el G obierno.

J amás dejé de expresar con toda claridad y con toda f ranqueza m i propósito

de retirarme del Poder al concluir m i mandato, entregando v oluntariamente la

situación a quien el pueblo desig nara para substituirme y todos m is esfuerzos,

desde que comenzó a ag itarse la opinión pública con motiv o del cambio de
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gobierno, tendieron a log rar que la transm isión del poder fuera pacíf ica y que la

desig nación de m i sucesor f uese hecha libremente por el pueblo.

C O N SE C U E N C IA S D E U N A L U C H A PO L ÍT IC A PR E M A T U R A

N o habían transcurrido todav ía dos años completos desde que me hice cargo

de la P residencia de la R epública, cuando a principios de 1919 comenzaron a

ag itarse prematuramente las pasiones políticas en preparación de las elecciones

presidenciales de 1920. C uando comprendí que la ag itación política era demasiado

prematura y prev í que pudiera conducirnos a serias perturbaciones en la

A dm inistración P ública, lancé el 15 de enero de 1919 un manif iesto dirig ido a

los candidatos, a los empleados públicos, al E jército y en g eneral a todos los

ciudadanos, para que procuraran no anticipar demasiado sus trabajos electorales,

a f in de que la ef erv escencia política que naturalmente tendría que producirse con

motiv o de las elecciones presidenciales, se redujera al m ínimo de tiempo y causara

el m ínimo de trastornos.

E sta recomendación no solamente no f ue escuchada, sino que, crey endo

algunos con excesiv a suspicacia, v er en ella una maniobra política de mi parte

para continuar en el P oder, en v ez de aplazar sus trabajos, se apresuraron a iniciar

la contienda electoral con gran anticipación.

D O S C A N D ID A T O S M IL IT A R E S

D os eran los candidatos que se sabía positiv amente que habían de presentarse

en la palestra electoral a contender por la P residencia de la R epública: los

G enerales A lv aro O bregón y Pablo G onzález , los dos jef es que se consideraban

como los más prominentes del E jército C onstitucionalista.

E l G eneral O bregón lanzó f rancamente su propia candidatura y en su mani-

f iesto de f echa primero de junio de 1919, que fue bien conocido del pueblo, trazó

sustancialmente las bases generales de sus pretensiones a la P residencia. E ste

manif iesto que era el prog rama conforme al cual debía emprenderse la campaña

electoral por el candidato y sus partidarios, dejaba y a adiv inar los futuros

propósitos del G eneral O bregón.

H acía una apreciación de la situación g eneral del país, considerándola como

desf av orable y enteramente desesperada culpaba de ella principalmente a lo que

él llamaba los � f uncionarios militares corrompidos� , ref iriéndose implícitamente

a las fuerzas del G eneral don Pablo G onzález , que se encontraba en aquel tiempo a

las órdenes del gobierno. E l manif iesto no of recía ningún programa de gobierno,

f uera de la moralización del ejército, ni el candidato reconocía subordinación a

ningún partido político, sino que se lim itaba a dar como garantía de su futura

conducta sus prestig ios y méritos personales, y solamente por lo que hace a los
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intereses ex tranjeros decía alg unas cuantas palabras, prometiendo la consabida

protección de v idas e intereses de los ex tranjeros e insinuando un desconocim iento

de la política internacional seguida por m í.

E n el manif iesto del G eneral A lv aro O bregón se esbozaba y a la f utura oposición

que había de emprenderse contra el g obierno de mi cargo, no tanto porque en él

se desaprobara mi gestión adm inistrativ a y se prometiera ref ormar y modif icar

todo aquello que a su juicio había sido erróneo, indebido o inmoral, sino que en

él se contenían conceptos que no dejaban lug ar a duda sobre que consideraba que

cualquiera oposición que pudiera tener como candidato habría de v enir del

g obierno mismo. Puede, pues, decirse que desde el principio m ismo de la campaña

electoral obregonista, ésta f ue iniciada a base de desaprobación de mi labor

adm inistrativ a.

P RO PA G A N D A PO L ÍT IC A A BA S E D E O PO S IC IÓ N

N ada habría tenido de reprochable que la campaña obregonista hubiera

continuado sobre ese pie, basada en las promesas de un cambio para cuando el

candidato lleg ara a la P residencia; pero muy pronto los partidarios del G eneral

O bregón no se lim itaron a sus labores de propag anda electoral, sino que

comenzaron trabajos de f ranca oposición política y de ataques contra el Poder

E jecutiv o. L a oratoria del candidato y de sus partidarios en innumerables mítines

políticos y en g iras de propaganda, f ue subiendo cada día de tono, hasta hacerse

enteramente subv ersiv a; su prensa asum ió una actitud insultante, y en el seno de

las C ámaras, donde por muchos meses parecía contar el obregonismo con una

f uerte may oría, se hizo tal labor de oposición que puede decirse que durante los

meses de sesiones ordinarias de 1919, los obregonistas del C ong reso no hicieron

más que obstruccionar la labor del E jecutiv o.

P oco a poco se f ueron acentuando más estos propósitos oposicionistas hasta

que se v io claramente que la campaña política del G eneral O bregón, en v ez de

tener por objeto recibir de manos del G obierno constituido el P oder que deseara

alcanzar por medio de las elecciones, tendía f rancamente a la destrucción de la

f uerza y de la autoridad del G obierno como un medio de alcanzar la P residencia.

C U Á L F U E D E H E C H O L A PRO PA G A N D A D E D O N P A BL O

E l G eneral don Pablo G onzález , por su parte, no hizo conocer sino hasta muy

tarde un elaborado prog rama político, y aun cuando sus trabajos de propaganda

habían comenzado desde mucho antes, no se retiró del serv icio militar ef ectiv o

hasta el 31 de diciembre de 1919, a f in de no quedar impedido constitucionalmente

para jug ar como candidato.
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N o se sabe que el G eneral G onzález hay a hecho hasta ahora ninguna propa-

g anda, g ira u otra labor de carácter típicamente democrático para propagar su

candidatura, pero, en cambio, acontecim ientos posteriores han v enido a demostrar

que todos sus esf uerzos se encaminaron a f ortalecer la adhesión personal de los

jef es del E jército que en un tiempo había m ilitado bajo sus órdenes, f undando en

el apoy o de éstos el éx ito de sus pretensiones presidenciales.

E L G E N E R A L G O N Z Á L E Z C OM O C A N D ID A T O O F IC IA L

E ste sistema de campaña electoral hizo creer en un tiempo al G eneral O bregón

y a sus partidarios que el G eneral G onzález era un candidato of icial sostenido por

las fuerzas militares a sus órdenes, y la natural prudencia con que hube de manejar

aquella situación, les hizo pensar que los propósitos del G eneral G onzález estaban

autoriz ados o cuando menos consentidos o tolerados por m í, crey éndose que éste

contaría con el apoy o del G obierno para una especie de imposición m ilitar.

M ientras sólo ex istieron dos candidatos m ilitares, los partidarios del G eneral

O bregón, acusaron constantemente al gobierno de f av orecer la llamada imposi-

ción militar del G eneral G onzález , a quien suponía en todo caso apoy ado en la

f uerza m ilitar de sus subordinados. P or su parte, los partidarios del G eneral

G onzález v eían en el G eneral O bregón un competidor apoy ado también por

elementos militares que conserv aban la antigua adhesión hacia su jef e y que tarde

o temprano apelarían a las armas para sostener el triunfo de su candidato.

P uede pues, decirse que hasta f ines de 1919 la campaña política se desarrollaba

exclusiv amente entre dos candidatos que f iaban su triunfo en el apoy o que a su

tiempo pudieran prestarles las fuerzas m ilitares que simpatiz aban con uno u otro.

T odo hacía presumir que no se presentarían y a más candidatos, sino que la lucha

se circunscribiría a estos dos jef es m ilitares, es decir, el país parecía irrem isible-

mente condenado a seguir la tradición de premiar con la P residencia de la

R epública los méritos de sus caudillos.

JU S T IF IC A D O T E M O R D E U N A N U E V A R E V O L U C IÓ N

E n estas condiciones comenzó a sentirse claramente en pelig ro de que la N ación

se v iera env uelta en un conf licto armado que tendría que estallar tarde o temprano

y como resultado del cual caería indef ectiblemente el G obierno en manos de uno

de los caudillos militares.

L a idea de un candidato civ il surg ió primero como una posible transacción

entre las dos ambiciones m ilitaristas y esta idea ev olucionó en la opinión pública

hasta conv ertirse en una tendencia política bien def inida, como un remedio contra

la amenaza de la guerra civ il y del caudillaje.
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D iv ersos elementos entre los cuales se encontraban m iembros civ iles y

m ilitares del P artido C onstitucionalista, y no pocos empleados públicos, se

af iliaron al P artido C iv ilista, de igual modo que otros f uncionarios, empleados

públicos y m iembros del E jército se habían af iliado antes a una y otra de las

candidaturas m ilitares.

E l carácter enteramente democrático de este último P artido, la creciente

simpatía que entre los elementos civ iles de la A dm inistración P ública alcanzaba

la idea de una candidatura civ ilista, y hasta la circunstancia de contar con la

adhesión de algunos m iembros del E jército, todo hizo que los militaristas v ieran

con recelo el nacim iento de una candidatura civ il y que comenzaran una deliberada

propaganda en el sentido de hacer aparecer al P artido C iv ilista como apoy ado por

el E jecutiv o F ederal, no obstante las repetidas garantías de neutralidad que en

div ersas ocasiones había dado el E jecutiv o y no obstante, sobre todo, los actos

ef ectiv os de imparcialidad llev ados a cabo por él. D esde la aparición de la

candidatura del señor Ingeniero Bonillas, éste fue acusado por los partidarios de

las dos candidaturas m ilitares, de ser � el candidato de imposición� ; primero como

un medio de desprestig iarlo ante la opinión y luego como de ataque contra el

G obierno mismo.

P RO V ID E N C IA S PA R A E V IT A R L A L U C H A A RM A D A IN M IN E N T E

A partir de este momento comenzó a comprenderse que la celebración de las

próx imas elecciones presidenciales y la posterior transmisión del P oder podría

presentar serios pelig ros si no se tomaban medidas para elim inar toda interv ención

del E jército y si no se procuraba dar plena satisf acción a la opinión pública de

que sería respetado el v oto popular.

A sí lo comprendieron todos y nada de ex traño tuv o, por consiguiente, que

tanto el G obierno F ederal como los de los E stados, comenzaran a preocuparse

por tomar medidas en prev isión de que se presentaran serias dif icultades para

celebrar las elecciones, o de que durante éstas se perturbara seriamente el orden,

o después de ellas se alterara la paz en la R epública. A iniciativ a de los

G obernadores de G uanajuato, Q uerétaro, J alisco y S an L uis P otosí, se conv ocó

y celebró una reunión de los G obernadores de todos los E stados, cuy o objeto era

discutir los medios legales que pudieran ponerse en práctica para log rar la

celebración tranquila de las elecciones y la transmisión pacíf ica del poder.

A esta reunión f ueron inv itados todos los G obernadores C onstitucionales de

los E stados, siendo de notarse que se abstuv ieran de concurrir los G obernadores

de S onora, M ichoacán, Z acatecas y T abasco, a los que v eremos más tarde
tomando una participación activ a en los recientes acontecim ientos.

L as ref eridas Juntas se celebraron del 6 al 10 de f ebrero de este año, habiéndose
llegado a formular en ellas ciertas conclusiones en el propósito f irme de cumplir
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con la ley y garantiz ar el suf rag io ef ectiv o, dejando a cargo de los G obernadores
la v ig ilancia de las elecciones y recomendando al E jecutiv o F ederal que el E jército
se abstuv iera de toda participación o ing erencia durante las elecciones.

E N V E Z D E PRO PA G A N D A E L E C T O R A L L A BO R SU BV E R S IV A

A partir de esta época, la campaña presidencial de los G enerales O bregón y
G onzález perdió sus caracteres de contienda electoral, y comenzó a asum ir los
de una prov ocación a la rev uelta.

E l G eneral O bregón recorría la R epública aparentemente en jira de propaganda
democrática y sus partidarios y antig uos subordinados en el ejército hacían
constantes v iajes a div ersas partes del país, donde en su concepto podrían tener
may or número de adeptos. D e hecho, durante los últimos meses, la jira del
G eneral O bregón no tuv o y a por objeto apelar el v oto de sus conciudadanos, sino
prepararse para un f uturo lev antam iento en armas, y él, que en su manif iesto de
postulación había hecho de la inmoralidad del E jército la principal inculpación
contra el G obierno, no tuv o ningún escrúpulo en sembrar la semilla de la
insubordinación por donde quiera que pasaba, aprov echando su aparente jira
democrática para inv itar e inducir a un g ran número de jef es m ilitares a que se
lev antaran en armas en caso de que su candidatura no triunf ara, siempre dando
como causa la supuesta imposición que el G obierno pretendía hacer, primero del
G eneral G onzález y luego del Ingeniero Bonillas.

E sta labor de corrupción del E jército se llev ó a cabo persistentemente tanto
por contacto directo del G eneral O bregón, como por medio de emisarios,
pudiendo decirse que cuando el G obierno se dio cuenta de ella, una porción
considerable del E jército se encontraba y a minada.

O BR E G Ó N E N A L IA N Z A C O N L O S R E BE L D E S

E l G eneral O bregón no se lim itó, sin embargo, a procurar el apoy o militar del
E jército, sino que trató con algunos de los núcleos rebeldes, poniéndose en
contacto con ellos y procurando un acercam iento, con el propósito probable de
utilizarlos más tarde. A lg unos de los rebeldes que se sentían y a v encidos, pero
que conocían o adiv inaban los f uturos propósitos del G eneral O bregón, se
presentaron a sus delegados o le env iaron emisarios of reciéndole sus serv icios
bajo la f orma aparentemente legal de una rendición por su conducto. E l G eneral
O bregón los escuchaba, pero en ningún caso dio av iso a la S ecretaría de G uerra
o al P residente de la R epública, de las rendiciones que se le propusieron y hasta
la f echa se ig nora cuáles hay an sido los arreg los que hay a tenido con aquellos
rebeldes con quienes llegó a encontrarse en contacto.

P L A N E S PO L ÍT IC O S , PR O C L A M A S , M A N IF IE S T O S (1812-1940) 889

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR. © 1998 
Instituto de Investigaciones Jurídicas - Universidad Nacional Autónoma de México

Libro completo en: https://goo.gl/33eh9F



L A R E N D IC IÓ N D E C E JU D O

U n eslabón relativ amente de poca sig nif icación en esta cadena de activ idades,

f ue sorprendido por el G obierno, lo que dio ocasión a que se abrieran av erig ua-

ciones judiciales en las cuales se v io env uelto el G eneral O bregón. E l incidente

de la falsa rendición de C ejudo tenía relativ amente poca importancia como acto de

rebelión en sí, pero sirv ió, sin embargo, al G obierno para descubrir hasta qué

punto había llegado el G eneral O bregón en la preparación de un futuro pronun-

ciam iento, supuesto que con tal de lleg ar al poder, él, el rev olucionario de antes,

no se había detenido ni ante la alianza con los rebeldes ni había sentido escrúpulos

en tratar con los más encarnizados enemigos de la R ev olución C onstitucionalista

y de nuestros principios. H asta la fecha no se han podido conocer todas las ligas y

todos los comprom isos que hubiera contraído el G eneral O bregón con los

rebeldes, pero el G obierno llegó a tener la conv icción moral de que el citado

G eneral estuv o en contacto, o cuando menos en relaciones, con F élix D íaz , con

P eláez y con algunos de los elementos de V illa.

L as av erig uaciones judiciales que la autoridad m ilitar hizo con motiv o de la

f alsa rendición de C ejudo, no causaron al G eneral O bregón más molestias

personales, que la de llamarlo a la capital a declarar en el proceso. S in embargo

f ue la ocasión aprov echada por él para lanzarse abiertamente a la rebelión,

f ug ándose de la ciudad de M éx ico, en los momentos precisos en que sus

partidarios comenzaron a lev antarse en armas con div ersos pretex tos.

L O S PL A N E S SU BV E R S IV O S D E L O S O BR E G O N IS T A S

S i no hubiera habido otra prueba de los propósitos de rebelión del G eneral

O bregón y sus partidarios, sería bastante la notable simultaneidad con que, en un

momento dado, se produjeron otros acontecim ientos relacionados con la fuga del

G eneral O bregón. E sta simultaneidad que se ha querido hacer aparecer como una

protesta general de la opinión pública en todo el país, contra el supuesto atentado

que se cometía contra el G eneral O bregón al env olv erlo en un proceso de C ejudo

es, sin embargo, el síntoma más rev elador de lo av anzados que se encontraban

los trabajos de rebelión.

E n ef ecto, en los precisos momentos en que se hacían las av eriguaciones para

deslindar las conniv encias entre el G eneral O bregón y los rebeldes f elix istas, las

autoridades del E stado de S onora, donde se encontraban y a algunos de los

principales partidarios del G eneral O bregón, protestaron contra ciertas medidas

tomadas por el G obierno F ederal en prev isión de algunos trastornos del orden,

por considerarlas atentatorias contra la soberanía del E stado, y después de algún

cambio de comunicaciones teleg ráf icas entre el G obierno F ederal y el del E stado

de S onora, las autoridades de éste declararon que � el E stado de S onora reasum ía
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su soberanía� y se rebelaba contra el G obierno del C entro. E n el decreto expedido
por la L eg islatura del E stado de S onora con este motiv o, se dan como razones de
esa actitud � las medidas de carácter hacendario, político y m ilitar tomadas por el
C entro� por considerarlas v iolatorias de su soberanía; pero todas las publicaciones
y todos los documentos of iciales que con este conf licto se relacionan y el hecho
de no haber acudido ni intentado siquiera acudir el E stado de S onora a la
autoridad de la S uprema C orte de Justicia para resolv er su conf licto con la
F ederación, indican de modo claro que la insurrección de las autoridades de
S onora era una cosa resuelta de antemano y constituía una rebelión de los
partidarios del G eneral O bregón contra lo que ellos consideraban como una
posible y futura imposición electoral en aquel E stado.

E l pretex to para la sublev ación del E stado de S onora, por su misma f utileza,
es rev elador de los propósitos que y a tenían los partidarios del G eneral O bregón,
de lev antarse en armas; pero la lig ereza con que f ue llev ada a cabo dicha rebelión
indica claramente que el momento en que se resolv ió no fue el oportuno, pues
resultaba excesiv amente precipitado, prematuro e injustif icado lev antarse en
armas a pretex to de imposición, dos meses antes de las elecciones.

L A S A L ID A D E O BR E G Ó N C OM O SE Ñ A L D E L E V A N T A M IE N T O

E l G eneral O bregón, que se encontraba en la ciudad de M éx ico, cuando acaeció
la insurrección de las autoridades de S onora, tuv o buen cuidado de no emitir su
opinión sobre dicho conf licto, ni menos de desautoriz arlo. P ero en la madrug ada
del 13 de abril, desapareció de la ciudad de M éx ico, sin que durante algunos días
se supiera su paradero.

C omo si la fuga del G eneral O bregón hubiera sido una señal conv enida, los
lev antamientos m ilitares comenzaron a ef ectuarse; el día 15 de abril, el G ober-
nador del E stado de M ichoacán, C oronel P ascual O rtiz R ubio, abandonaba el
G obierno que le había sido conf iado por el v oto popular, para lanzarse a la rebelión
al f rente de alg unas de las def ensas sociales del E stado y de algunas de las f uerzas
f ederales que lo guarnecían. C asi simultáneamente, el día 16 el g obernador del
E stado de Z acatecas, G eneral E nrique E strada, solicitaba una licencia para
separarse de su gobierno y se lev antaba en armas. L a particularidad de ser estos
de los más connotados partidarios que entre los G obernadores tenía el G eneral
O bregón, f ue un indicio más de que había un acuerdo prev io, bien determ inado,
para lev antarse en armas cuando el G eneral O bregón lo hiciera.

D ías después, el G obierno del E stado de T abasco siguió el ejemplo del de
S onora, sin que se sepan hasta la f echa las causas o motiv os que hay a tenido para
desconocer al G obierno F ederal.

H asta aquí se v e cuál es la actitud que han asumido los G obernadores de S onora,
M ichoacán, Z acatecas y T abasco, que f ueron precisamente los que no quisieron
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concurrir a las juntas de G obernadores conv ocadas con el objeto de buscar una

solución democrática y pacíf ica a la campaña presidencial.

O BR E G Ó N SU BO RD IN A D O D E A D O L F O D E L A H U E R T A

E l G eneral O bregón, de cuy o paradero no había podido tenerse conocim iento

durante algunos días, se dirig ió al E stado de G uerrero, donde f ue recibido y

acog ido por las autoridades. L a leg islatura del E stado expidió un decreto con

f echa 20 de abril secundando el mov im iento autonomista de S onora, es decir,

declarando que el E stado de G uerrero asumía su soberanía, e inv itando a los

G obiernos de todos los demás E stados de la R epública a seguir la m isma conducta.

C asi al m ismo tiempo, con f echa 20 de abril, el G eneral O bregón lanzó en

C hilpancingo una especie de manif iesto, en el que, después de acusar como

siempre al E jecutiv o F ederal de propósitos imposicionistas, declara lev antarse en

armas y desconocer los tres P oderes F ederales: el E jecutiv o, por la imposición

m isma de que lo acusa, y al L eg islativ o y al Judicial por lo que él llama su

complicidad y tolerancia de los actos del E jecutiv o. E n dicho manif iesto el G eneral

O bregón declara encontrarse a las órdenes del G obernador del E stado de S onora,

don A dolfo de la H uerta, a quien reconoce como jef e. E sta circunstancia un tanto

ridícula de aparecer subordinado el G eneral O bregón a don A dolf o de la H uerta

y de desconocer por sí y ante sí los tres Poderes F ederales, cuy o origen es

indiscutiblemente democrático, está indicando el espíritu dictatorial con que se

ha iniciado y se pretende continuar la rebelión O bregonista. D iv ersos lev anta-

m ientos de la misma índole y de carácter enteramente obregonista han ocurrido

en otros lug ares, pero hasta la f echa todos los lev antam ientos militares ef ectuados

en los E stados de Z acatecas, M ichoacán, S onora, G uerrero y T abasco, y los que

recientemente han tenido lug ar en los E stados de C hihuahua, P uebla, O ax aca y

M éx ico, indican por su número, por su semejanza de procedim ientos y por las

personas que en ellos se hallan env ueltas, que se trata de un lev antamiento g eneral

de las fuerzas que simpatizaban con la candidatura del G eneral O bregón, los

cuales, indudablemente preparaban un pronunciamiento para cuando las eleccio-

nes se hubieran ef ectuado, si su candidato no obtenía en ellas el triunfo, pero que,

en v irtud de las circunstancias antes ref eridas, se v ieron oblig adas a anticiparse.

L A V E RD A D E R A A C T IT U D D E L A S F U E R Z A S PA BL IS T A S

Por lo que hace a la actitud del candidato, G eneral don P ablo G onzález , han

ocurrido igualmente acontecim ientos que es necesario relatar. Puede decirse que

hasta la aparición de la candidatura civ ilista del Ing eniero Bonillas había ex istido

siempre una abierta pugna entre él y el G eneral O bregón, sin embargo, de esto,

en los momentos de la f ug a del último, la actitud de las fuerzas que en un tiempo
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habían estado a las órdenes del G eneral G onzález y la de este m ismo, cambio

completamente, quiz ás en v irtud de alguna intelig encia tácita o de alg ún acuerdo

expreso celebrado entre ambos candidatos m ilitares para suspender la campaña

electoral y comenzar activ idades m ilitares.

E l ef ecto independientemente de la lenidad demostrada por las tropas gonza-

listas que guarnecían el E stado de M orelos y que perm itieron el paso del G eneral

O bregón hacia el S ur, desde que comenzaron los lev antamientos obregonistas y

que el G obierno F ederal empezó a requerir el apoy o del E jército para reprim irlas,

se v io que no podía contarse con las fuerzas gonzalistas para la labor de represión,

pues en todos los casos en que se echó mano de ellas para batir a los rebeldes

obregonistas o tomar posiciones contra ellos, rehusando entrar en combate y se

sustrajeron a la obediencia del G obierno. T al f ue lo que ocurrió en C uernav aca

y C uautla, pudiendo decirse que las sucesiv as desobediencias de los jef es que

habían m ilitado bajo las órdenes del G eneral G onzález , seguían un programa bien

premeditado.

S in embargo, los llamados pronunciam ientos de las f uerzas de C uernav aca y

de C uautla no tuv ieron propiamente el carácter de una insurrección, sino que se

asemejaban más a una especie de huelg a, supuesto que sin tomar una actitud

agresiv a contra el G obierno se rehusaron a batirse. E sta actitud la conserv aron

las f uerzas gonzalistas m ientras el G eneral G onzález permanecía todav ía en la

C iudad de M éx ico, en buenas relaciones con el G obierno y trabajando aparente-

mente dentro de la ley por su candidatura.

P A BL O G O N Z Á L E Z Q U E R ÍA A L A V E Z S E R JE F E M IL IT A R Y C A N D ID A T O

C uando quedó bien def inida la actitud de rebeldía del G eneral O bregón y sus

partidarios, el G eneral G onzález of reció con aparente sinceridad prestar sus

serv icios al G obierno constituido, insinuando sus deseos de reing resar al E jército

y de ponerse nuev amente al f rente de lo que f ueron sus fuerzas, que él pretendía

controlar, pudiendo por consig uiente, resolv er con su sola presencia en el

E jército, el conf licto que se presentaba. P ero el G eneral G onzález no se puso

enteramente a las órdenes del G obierno como jef e m ilitar, sino que atribuy endo

una g ran importancia a su colaboración, trató de imponer ciertas condiciones

antes de reing resar al serv icio, condiciones que tenían por objeto asegurarse la

conserv ación de su carácter de candidato a la P residencia de la R epública para lo

f uturo.

E l G eneral G onzález me había of recidos sus serv icios, pero en v ista de que su

reing reso al E jército lo imposibilitaba para continuar como candidato presiden-

cial, pretendía que el señor Ing eniero Bonillas renunciara igualmente a su

candidatura, para que ambos quedaran en iguales condiciones. D espués de alg una

entrev ista entre los dos candidatos, conv inieron ambos conmigo en renunciar
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conjuntamente sus candidaturas a la P residencia y ponerse a las órdenes del

G obierno para combatir la rebelión obregonista. E l G eneral G onzález rehusó mas

tarde, sin embargo, llev ar a cabo lo conv enido con el señor Ing eniero Bonillas,

pretendiendo que al encarg arse nuev amente de sus tropas, tácitamente quedaba

retirada su candidatura, sin perjuicio de que más tarde pudiera v olv er a surg ir,

pero ex ig iendo en cambio, que el señor Ingeniero Bonillas renunciara def initiv a-

mente a la suy a.

C uando el G obierno v io que el G eneral G onzález pretendía poner condiciones

para su reing reso al serv icio m ilitar, su actitud se había hecho y a demasiado

sospechosa, supuesto que nuev os jef es de los llamados gonzalistas continuaban

declarándose en huelga por indicaciones de él y se rehusaban a obedecer.

C O N Q U É F U E R Z A S S E C U E N T A PA R A BA T IR A L O S R E BE L D E S

E l día primero de may o, por f in, el G eneral don Pablo G onzález se ausentó

de la capital de la R epública, y endo a reunirse con algunos de sus antiguos

subordinados y arrog ándose la jef atura de las f uerzas gonzalistas que el G obierno

no había querido v olv er a poner bajo su mando y aun cuando hasta esta f echa no

ha def inido el motiv o político o leg al de su actitud, es un hecho que se encuentra

alzado en armas contra el G obierno.

E ntre la rebelión obregonista y la rebelión gonzalista no parece ex istir hasta

estos momentos más que una intelig encia tácita o un propósito común de derrocar

al g obierno.

Q ueda por otra parte un considerable número de f uerzas militares, principal-

mente las que se hallan a las órdenes de los D iv isionarios D iéguez , C astro,

M urguía, A guilar y otros jef es que permanecen leales al G obierno, con las cuales

se puede contar para combatir a los rebeldes.

R E S U M E N D E L A A C T U A L S IT U A C IÓ N D E L PA ÍS

L a situación del país puede, pues, resumirse así: U na parte del E jército, la que

se encontraba formada por partidarios de los G enerales G onzález y O bregón, se

ha lev antado en armas con el propósito ostensible de adueñarse del poder, para

ef ectuar elecciones de P residente en las condiciones que ellos crean más f av orables

a sus respectiv os propósitos. O tra parte del E jército permanece, sin embargo, leal

al G obierno constituido, aun cuando no es posible todav ía, por las dif icultades

de toda campaña, def inir cuáles fuerzas permanecerán leales.

A un entre los elementos m ilitares que se encuentran lev antados en armas, no

es posible hasta la f echa saber con precision quiénes se encuentran realmente en

actitud de rebelión, ni si la of icialidad y los soldados participan en los propósitos

de los J ef es, o si se trata únicamente de un pronunciamiento de éstos. U n g ran
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número de soldados, clases y of iciales, en alg unos casos han estado regresando

v oluntariamente para incorporarse a los cuerpos leales. Por otra parte, tampoco

puede juzgarse con certeza la actitud que pudieran asumir la f uerzas leales en un

momento dado, pues no será sino hasta el momento en que comience realmente

la lucha armada, cuando puedan conocerse claramente las tendencias de las f uerzas

que entren en pugna y saberse con precisión hasta dónde llega el mal y con qué

elementos puede todav ía contar el P residente de la R epública para sostener su

autoridad y la leg itim idad de su G obierno.

N O H A Y M Á S PRO BL EM A Q U E E L M IL IT A R

U na cosa sí puedo asegurar sin temor de equiv ocación, y es que el conf licto

surg ido hasta ahora sólo tiene caracteres ex clusiv amente m ilitares. N o ex iste

problema político ninguno en el cual hay a tomado parte el pueblo propiamente

dicho, y si la situación aparece delicada, es solamente por cuanto a que el

P residente de la R epública no puede todav ía saber con exactitud qué parte del

E jército estará dispuesta a sostener su autoridad.

N O SE R Á PO S IBL E E F E C T U A R L A S E L E C C IO N E S

E n estas condiciones, nadie discute y a la imposibilidad de continuar los trabajos

electorales de los candidatos, ni es posible que puedan ef ectuarse elecciones

presidenciales en la época prev ista por la C onstitución. E l candidato civ il, señor

Ing eniero Bonillas y sus partidarios, ha suspendido también sus trabajos en v ista

de la situación en que se encuentra el país, y de que los dos candidatos m ilitares

se han descartado v oluntariamente de la lucha democrática.

E L D E BE R D E L P R E S ID E N T E D E L A R E PÚ BL IC A

A nte la situación que llev o relatada, no cabe ninguna duda acerca de m i deber

como Presidente de la R epública, que es el de emplear todos los medios que la

ley a mi cargo ponen a mi disposición para sof ocar el mov im iento armado y hacer

respetar la autoridad del G obierno constituido. S e equiv ocarían completamente

los que pudieran suponer que ni por un momento cediera y o ante la amenaza de

la rebelión por ex tensa y por poderosa que se la suponga, para abandonar el puesto

en que la v oluntad del pueblo me ha colocado.

M e encuentro, por lo tanto, f irmemente resuelto a luchar todo el tiempo que

sea necesario y por todos los medios que sea posible, hasta v encer la rebelión,

pues prof eso la idea de que, como Jef e de una N ación leg ítimamente electo, no

debo entreg ar la P rimera M ag istratura que el pueblo puso en mis manos, a ninguno

que no hay a sido leg ítimamente desig nado para recibirla.
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E L C U A R T E L A Z O N O D E BE S E R Y A M E D IO PA R A C O N Q U IS T A R E L PO D E R

C omo Jef e del P artido que llev ó a cabo la R ev olución constitucionalista, debo

declarar que considero como uno de los más altos deberes que tengo ante la

H istoria, el dejar sentado, af irmado y establecido el principio de que el poder

P úblico no debe ser y a en lo f uturo un premio a los caudillos m ilitares, cuy os

méritos rev olucionarios, por g randes que sean, no bastan para ex cusar posteriores

actos de ambición; considero que es esencial para la salv ación de la independencia

y de la soberanía de M éx ico, que la transmisión del P oder se hag a en todo caso

pacíf icamente y por procedim ientos democráticos, quedando enteramente deste-

rrado de nuestras prácticas políticas el cuartelazo, como medio de escalam iento

del Poder; y considero, por último, que debe quedar incólume y respetarse

siempre el principio que adoptaron los C onstituy entes de 1917, de que no pueda

reg ir los destinos de la R epública, ningún hombre que hay a pretendido escalar el

P oder por medio de la insubordinación, del cuartelazo o de la traición.

N O E N T RE G A RÉ E L POD E R S IN O A QU IÉ N SE A L E G A L M EN T E E L E C T O POR E L PU E BL O

M anif iesto pues a la N ación, con entera f ranqueza, que independientemente

de las medidas que el P oder L eg islativ o pueda proporcionarme para hacer f rente

a la situación, apelaré a todos los medios que la conv eniencia pública y el

patriotismo aconsejen, para no dejar el G obierno del país en manos de ninguno

de los caudillos m ilitares que seguirían ensangrentando la P atria cuando tuv ieran

que disputárselo el uno al otro, y por lo mismo, declaro term inantemente que no

haré entreg a de este P oder, sino después de v encida la rebelión, a quien hubiere

sido designado leg almente para substituirme.

C omo P residente de la R epública, hago, por tanto, un llamam iento a la

of icialidad, clases y soldados del E jército que se encuentran lev antados en armas,

para que, conocida la v erdadera situación del país y sabiendo y a hacia dónde

quieren conducirlos los ambiciosos de sus jef es, puedan tener ocasión de rectif icar

su actitud y v olv er en apoy o del G obierno.

H ago igualmente un llamado al E jército que aún permanece leal, para que, en

v ista de la situación que antes he expuesto, se abstenga de escuchar a los que

induzcan a la rebelión.

P or último, apelo al pueblo mex icano, a quien acudiré en demanda de nuev os

soldados que presten su apoy o al G obierno C onstituido y dé nuev os esf uerzos

para la lucha, a f in de que sostenga los principios democráticos por los cuales

hemos v enido luchando desde hace diez años, y no perm ita que una v ez más se

repita el caso de H uerta y F élix D íaz con M adero, ni que los que ay er f ueron sus

def ensores le usurpen con las armas en la mano el derecho de nombrar leg almente

sus nuev os mandatarios.
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